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PRESENTACIÓN

Con un profundo sentimiento de alegría, presento frente 
a la comunidad siderense, esta colección de versos que 
constituyen el más floreciente presente de la literatura de La 
Estrella. Este libro que tiene en sus manos, estimado lector, 
representa una deuda histórica con la riqueza cultural de 
la literatura, con el tratado de versos que dan cuenta de la 
magia de nuestras montañas y nuestras gentes, por siempre 
atrapadas en estas páginas y liberadas a cada lector, a cada 
imaginación y a cada generación a partir de aquí.

En cumplimiento de la formación de ciudadanía, de la 
participación comunitaria y de la democratización del 
presupuesto, tiene lugar la inversión de ésta antología, 
que no es la primera, ni será la última en la historia de la 
literatura siderense; pero que representa la ruptura de una 
prolongada pausa histórica donde las voces de los poetas 
se daban cita cada Nocturno Poético, voces que quedaban 
suspendidas en el tiempo, aguardando un lugar para la 
historia y hoy finalmente, después de una arduo trabajo 
de un equipo editorial, literario y profesional, ofrecen 
un producto maravilloso: un libro que quedará para que 
futuros lectores asistan a la nocturna cita, donde estos 
poemas marcaron un momento, dejaron un legado y se 
convirtieron en la memoria colectiva de un municipio que 
teje en versos su cotidianidad.

Sea pues la excusa para celebrar la primera publicación 
de muchos de los presentes, la entrega de una selección 
de todos los poetas participantes, que hoy se reúnen en 
estas páginas para deleite y beneficio de este maravilloso 
municipio que los ha visto crecer, nacer a la literatura, 
edificar su escritura, leer sus producciones y edificar una 
historia común. La historia de la literatura siderense. Sea 
pues también una sentida felicitación a cada uno de los
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escritores que aportan en este libro y que Dios y la vida nos 
regalen muchos nocturnos, muchos poemas y muchos más 
escritores que se atrevan a seguir la senda que han marcado 
como la extensión de una estrella fugaz, estos bardos de la 
poesía. 

Jhonny Alexander García Yepes
Alcalde Municipio de La Estrella
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PRÓLOGO

	
Leer esta obra es como sentirse en cada noche del tercer jueves 
del mes. Cuántos años estos poetas silenciosos entregados a la 
lluvia o a la soleada luna, pero siempre envueltos en esa magia 
de la noche con torrentes versos arrolladores entre costumbres 
y tradiciones; unos cargados de amor y otros de des amor, 
algunos melancólicos y otros que lleven a recordar el olor de las 
arepas de mote de la abuela.
  
No siempre frecuentamos estos artísticos y culturales espacios, 
no sabemos cuanta riqueza poética nos perdemos; quizás 
muchos hundidos en las telenovelas, otros tantos en sus que 
haceres rutinarios, pero hay algunos que son más extraños 
que los anteriores, esos que no se dejan vencer tan fácilmente, 
no señores, esos que mutilan la pereza y abrigan la desidia 
con esperanza y salen a buscar el eco de su mirada para 
reconfortarse, estos extraños seres quienes le rinden culto a la 
palabra escrita, versos que salen desde su alma, palabra escrita 
con la tinta de su corazón, poetas que saben sacudir el vacío 
y siempre encuentran la manera de adornar con palabras sus 
sentimientos.

Tuve la fortuna de envolverme entre estos versos, que me 
ayudaron a reconocerme, reconocer  -una mañana escuchaba 
a alguien decir que no quería perderse en el afán del asfalto, 
que no era posible como unos se dejaban envolver entre su 
afán de figurar y tener-  y a su vez, pude recordar cada uno 
de estos poetas, que entre tanto ir y venir, muy pocos nacidos 
en La Estrella, son parte de ella, quienes agradecen a la vida 
por ponerlos entre estas montañas, no como un simple canto 
a la bandera, son parte de su vida en este pueblo querido, que 
apartados solo un poco del valle, muy cerca a las nubes, pueden 
sentir el gotear de una laguna que refleja como espejo sus 
sonrisas de niñez, muchos de estos poetas que han dedicado 
frases a sonreírle a la montaña de El Romeral, que pueden oler 
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el dulce fresco del alba y cuántos de estos poetas, se inspiraron 
en sus verdes y el cantar de sus aves, que particularidad tan 
enorme poder encontrar poetas que se descubren en su 
inspiradora montaña.

Me llena de enorme satisfacción ser parte de esta historia, 
donde las noches, no solo se quedaron en lecturas, sino que 
se transformaron en letras; las letras se convirtieron en poesía, 
poesías que ayudaron a contar historias recordando lo que un 
día fuimos, sufrimiento, sed, calma, ternura, brillo; fuimos a su 
vez, felicidad, dolor, agonía; fuimos rebeldía; fuimos y seremos 
esperanza. 
	
Esto es desempolvar la cultura, es volver a vivir el tiempo y 
dejarlo confinado, suspendido en una antología, que hará de 
nosotros recuerdo una parte de esta historia, es estacionarse 
en el futuro.  Cuando los niños lean el pasado, rememorarán 
el hoy y eliminarán su presente. Esta antología nos ayudará a 
quedarnos por siempre en estas noches de bohemia, gracias 
infinitas por su lealtad al culto de la noche, al culto de sus 
voces que ayudan hacer eco en una sociedad que las comprime 
por el miedo a recodar el pasado o por el miedo de encontrar 
revolución en en sus líneas. 

Cada poesía está cargada de un momento congelado, muchas 
son atravesadas por un bello costumbrismo y sabio cruzar de la 
naturaleza, todas tienen su propia vida, que envuelve al lector, 
nos hace transportar y nos hace sentir que todos llevamos algo 
de La Estrella en el corazón, todas tienen algo de la tierra que 
brota de este bello romeral, todas poseen magia.

Deimer Esneider Flórez
Secretario de Educación y Cultura 

Municipio de La Estrella



POETAS
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OLGA OBANDO
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Entre versos siderenses

Reseña de su vida y obra

Habitante del Municipio de La Estrella desde hace más 
de una década, se destaca como una declamadora que 
encarna una voz diáfana y dulce que cobra sentido en 
una aproximación a la poesía para ver y escuchar; casada 
con la poesía y con un poeta, ha dedicado sus últimos 15 
años de vida al estímulo de las artes y a la exploración 
literaria. Ha sido una asistente tradicional del Nocturno 
Poético, espacio que ha permitido la actualización y 
definición de su obra. 

Cada uno de sus poemas seleccionados para esta 
antología comparte una profunda nostalgia, una 
experiencia vivida y un tono de ironía que le da cadencia 
y estructura. Es una voz musicalizada, pero sobre todo 
sentida desde una proyección a la declamación. 

“¡Poetisa, poetisa
rocío fresco del cielo
no retrases el comienzo
de tan gran celebración”
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LA POETISA REZAGADA 

Llegó tarde la poeta, 
no alcanzó la poesía, 
no pudo llegar a tiempo
ni a la prosa ni a la rima, 
el soneto se acabó, 
y ella no lo escuchó,

Verso a verso pachocheando 
se retrasa la letrada
y al llegar tan rezagada 
ni un verso libre gustó, 

Sólo el apego raspó 
del banquete de las musas
y buscando un puesto libre
nos ofrece sus excusas, 

Poetas y poetisas 
leyeron y declamaron, 
y algunos otros cantaron 
odas al son de los vinos. 

La inspiración llamó a lista
pero ella no respondió 
y el talento le puso falta
pero ella ni se enteró, 

Neruda se impacientó 
por no comenzar a tiempo
y Julio todas sus “Flórez”
de rabia las marchitó, 

Olga Obando
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Entre versos siderenses

Cien años, le escribió el Gabo, 
de fea impuntualidad, 
y hasta a la Dulce María
su nombre se le amargó, 

Un poema quedó en el aire
esperándole su llegada, 
para decirle en estrofas 
de perfecta entonación, 
que llegar a buena hora 
es la mejor presentación, 

¡Poetisa, poetisa
rocío fresco del cielo, 
no retrases el comienzo 
de tan gran celebración, 
que tertulias como esta 
no se hallan en la nación!
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A UNA ESPINA 

Se me clavó la espina
de una rosa perfumada, 
era la rosa muy bella, 
la espina era despiadada. 

Se me enclavó en el medio 
del corazón y el alma, 
y justo allí en el nicho 
donde mi orgullo emana. 

Me desgarró la carne, 
me atravesó la calma;
manchó mi sangre alegre
Con el calor del llanto. 

Enmudeció mi canto, 
desdibujo mi risa, 
tornó mi suave brisa 
en recio tempestad. 

¡Oh noche que no acaba, 
dolor interminable!
Que vuelva el sol radiante
mi cielo a despejar…

Espina, no me hieras, 
no alargues mi penar…

Déjame besar el color
de tu rosa, 
deja que su aroma
me invite a soñar, 
y deja a mi sangre 
recorrer serena, 
su viejo sendero 
de arterias y venas. 

Olga Obando
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Entre versos siderenses

NEGRA HERMOSA 

Eres la negra más hermosa 
que mis ojos han podido contemplar;
a veces le negra más fría, 
a veces la negra más cálida, 
pero siempre la más hermosa… 

Esas pecas luminosas 
que engalanan tu semblante
y ese lunar plateado 
en el centro de tu faz, 
estén o no estén presentes, 
sigues siendo siempre hermosa… 

Eres cómplice perfecta 
de los furtivos amantes 
que bajo tu oscuro manto 
se encuentran a hurtadillas 
para enredar sus amores… 

Y eres la madre tierna
de los cansados labriegos 
que duermen en tu regazo 
para aliviar sus dolores… 

Eres esto y mucho más,
bella noche, negra hermosa!
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UNA AZUCENA EN EL CIELO 

Te concebí en primavera, 
las cuentas no me engañaban…
Fue algo tan sorpresivo 
que quedé petrificada!
Pero empezaste a crecer
y me llenaste de calma. 

Mi cintura poco a poco
fue perdiendo su figura,
y aquel que en mí te engendró
rebozaba de dulzura;
llegados los cuatro meses
supimos que eras mujer, 
perfecta y hermosa niña
para un nombre celestial…

Pasaba uno y otro día 
y tú en mi vientre crecías;
una flor que florecía 
sin apenas ver la vida
y tu nombre ya decía
lo que en ti acontecería…
Azucena te llamamos, 
¡Oh azucena del cielo!
Pero de repente un velo
cubrió del sol su alegría 
y el manantial de tu vida 
se derramó por el suelo…

En un lejano hospital 
frío de tanta soledad, 
vivimos un largo mes
viendo desde la ventana

Olga Obando
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Entre versos siderenses

la luna que se ocultaba
y el sol que la precedía, 
las nubes que paseaban 
y otro día que se iba…

Tú crecías, yo rezaba, 
tu corazón tarareaba, 
y el mío casi reía, 
más llegados los seis meses
tu corazón no cantó 
y tu vida se apagó…

Un cofre de blancas perlas 
guardó tus tiernas cenizas
mientras mi vientre gemía
por las ausencias de su flor;
fueron días de dolor
el verano no llegó
y el invierno congeló
las lágrimas en mis ojos…

Llegados a nuestras estancias
vi el jardín tan florecido, 
que sentí que te reías 
en cada pequeña flor;
cambié entonces el dolor
en ternura y poesía
y el viento me repetía
tu blanco y cálido nombre…

En la profunda raíz
de un árbol de mi jardín 
deposité tus cenizas
entre cantos y sonrisas, 

Desde entonces cada día
mi alegría en este suelo 
es saber que ya yo tengo 
¡Una azucena en el cielo! 
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MIS DOS PALOMAS 

Tengo dos palomas 
dos hermosas palomas… 
Siempre ágiles, presurosas y 
hacendosas…

Cuando apenas raya el alba
se levantan;
dando gracias, 
hacia el cielo ellas se alzan, 
y en un gesto de ternura 
ellas me abrazan… 

Mis palomas acarician, 
limpian, crean; 
en sus picos toman cintas, 
hilos, lanas
y elaboran mil tejidos, 
hermosos y coloridos… 

Mis palomas presurosas
siempre están aquí y allá, 
tocan piano, lavan ropa, 
dan cariño, amasan pan… 
Qué palomas!
Qué regalos, 
me hizo Dios 
en mis dos manos!!!

Olga Obando
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URIEL HIGUITA
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Entre versos siderenses

Reseña de su vida y obra

Uriel es natural del municipio de Urrao. A muy temprana 
edad sufrió los estragos de la violencia política y se 
convirtió en desplazado al igual que su familia; por esta 
razón llegó a La Estrella. Su inclinación por la literatura 
apareció en la edad escolar; desde entonces su obra 
está marcada por la grandilocuencia, una exaltación a 
la condición del territorio y una añoranza por su tierra 
natal; la imagen del municipio aparece en su poesía con 
un tono narrativo, además de un carácter axiológico y 
ecológico.

Ha sido reconocido por su literatura en su natal Urrao 
como uno de los escritores ilustres, también ha logrado 
el reconocimiento del Ministerio de Cultura. Es un fiel 
lector del Nocturno Poético, que es para él una cita 
con la historia y consigo mismo. Del mismo modo es 
integrante de la Tertulia del Cuarto Piso del Palacio de la 
Cultura Rafael Uribe Uribe, en Medellín y ha sido parte 
de Tertulia la Marquesa en La Estrella.  



27

ROMERAL 

Erguido a la altura 
de los Andes Colombianos 
atañen las cadenas y suspira
en su alta cordillera; 
gritando al viento 
con libertad de selva; 
desplegando tu manto 
verde natural, 
entre pliegues 
donde se ocultan ligeros 
arroyos que descienden 
con una rapidez
casi musical. 

Y desde tu cumbre más alta
como techo arcaico
dejas apreciar
el cantón de la enorme
capital de la montaña: 
¡Esta es tu gracia Romeral!!
Hacernos sentir niños, 
hacernos sentir dueños 
de un pueblo ajeno 
a nuestros sentimientos; 
cuando fantaseamos mirando 
en frente, al sur, norte, 
u occidente: el lomo de la 
cordillera occidental
que prosigue su curso
como una gigantesca serpiente
que se pierde a la distancia. 

Uriel Higuita
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Entre versos siderenses

Vestidos en tus lomas
de pinos cipreses
y en la cumbre, de líquenes, 
musgos, helechos y muchos 
otros vegetales.

Silenciosos ante la ausencia 
de aves; no sólo el búho que 
con sus grandes ojos, mira 
vigilante desde los elevados 
árboles, donde cantan con su 
currucutú en las frías noches 
como único consuelo de calor; 
ante tanta soledad, no más 
que verde vegetal del erguido
tranquilo amigo Romeral. 

Más por tus faldas Romeral 
desciendes limpios y ligeros 
torrentes plateados como 
pequeños riachuelos de leche
que manan de tu seno natural;  
dando vida, frescura y verdor
a la meseta inclinada llamada
por tus fundadores: Estrella
hidrográfica, pueblo que nace
a pie de la montaña 
en un extremo sur de la 
capital metropolitana. 
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Y a un lado de tu cumbre, 
la laguna de leyendas indias: 
la gallina con los huevos de oro, 
el cuento del naufragio del 
espechado seminarista, 
el hechizo de que fueron 
victimas los estudiantes
excursionistas del colegio 
de la Salle, y la hermosa india 
de cabellos dorados
que aparece danzando sobre
la superficie de sus aguas. 
¡No subas a Romeral!
La laguna te encanta 
y la vegetación de su monte
te hechiza…
Así que, allí sigues tú, laguna; 
tan tranquila y tan sumisa, 
semejando en tu natural
silencio lo que el tiempo 
no puede naufragar; 
la historia, un hecho real 
de nuestro alto y verde
Romeral. 

Uriel Higuita
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Entre versos siderenses

PUEBLITO DEL ALMA 

Pueblito del alma!
caserío de mis cuitas 
recuerdos de mi niña 
de mi alegre infancia!
Tus calles cortejadas 
de coloridas casas;
hogares febriles
de puertas y ventanas 
abiertas esparciendo 
fragante olor a pan
¡Pueblito del alma!
Estrella dorada
por donde caminando 
o corriendo tus 
calles cruzada
tocando esas puestas 
enormes de retablos
por donde las caras
se asomaban sonrientes 
y en su afán intrigadas;
allí parado, yo, niño 
vendedor acompañado 
de dos cestas, en una 
huevos y en otra naranjas,
meditaba: 
El alma de mi pueblito 
son sus gentes…
Y sus corazones
con tiernas canciones
que llevan recuerdos 
sonando en los labios
o en los parlantes
hogareños…!
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Oh si, olor a carne frita
o pan horneándose,
olor fragante a limpio
cuando con una sonrisa 
se abren las puertas
y adentro, un alegre
furtivo concierto;
los niños corren, cantan 
gritan saltarines
al igual que los delfines!

Alegre pueblito 
tus canciones aun 
suenan en mis recuerdos; 
tus cielos nocturnos 
de luna y estrellas, 
tus brillantes mañanas
de olor a café, chocolate 
arepa quemada; 
unas verdes montañas 
donde golpean 
las blancas nubes
que Dios adornaba,
mientras el sol calentando 
con sus rayos el paisaje
de alegría pintaba…!
Olor a pino, a eucalipto 
a rosa, a azucenas
a todas las flores
de doña jardinera 
que con empeño cuidaba 
mientras cantando cantan 
a mi pueblito del alma. 

Uriel Higuita
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Entre versos siderenses

DIVAGACIÓN DE UN VERSO 

Si los paladines cantasen como 
cantan las cigarras; 
si las cigarras trinasen como 
trinan los jilgueros; 
si los jilgueros 
silbasen como cantan 
los sinsontes 
en las montañas, 
en las selvas, 
en las riveras!
Si cantásemos… 
Como canta el tenor, 
los coros, la soprano 
para hacer vibrar 
despertando 
los sentidos del oído 
y escuchar la voz 
del viento que trae
el canto lejano 
de una antigua ermita 
en su clamor de rezo.
Suenan las campanas;
Y regresando el silencio 
que deja escuchar 
el murmullo 
de las aguas 
corriendo y saltando 
las pendientes rocosas
gritan, y en sus gritos 
se quiebran en gotas 
que vuelan en brisa
sobre el viento; 
para reflejar del sol
un arco iris de luz…
Su majestuosa belleza
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cambia el pensamiento, 
el sentido de aquel verso 
para decirse quedamente 
que lo que ojos no ven 
el alma en el corazón 
con alegría lo siente…
Al mirar entre la luz
un misterioso espectro:
Me detuve y callé, 
para sentir la voz 
del mismo viento, 
silbando y golpeando 
a las ventanas 
del abandonado templo, 
que se abrían y cerraban 
como ojos en su parpadeo, 
dejando entrar los rayos 
del sol que iluminaban 
la desolada oscuridad;
y allí, en aquel recinto 
se escuchó un desesperado 
y melancólico grito;
era una lechuza
alimentando sus polluelos. 
Luego se escuchó un susurro 
era la voz del tiempo 
que corría por las hendijas, 
pasaba por las puertas
y también por las ventanas;
soplaba por las calles
y se apresuraba antes 
que muriera la tarde
con el canto de este verso, 
donde mueren las distancias, 
nace la velocidad del tiempo, 
y donde la luz renace, 
surge un pensamiento 
para cantar la divagación
de un inspirado verso. 

Uriel Higuita
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ALBERTO ESPINOSA
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Entre versos siderenses

Reseña de su vida y obra.

La obra de Jorge Alberto es una adquisición reciente 
del Nocturno Poético. Su carácter circunspecto y su 
voz de lirismo habitual, aporta a esta antología una 
obra diversa y sentida, donde aparecen los reclamos 
sociales de una época de la que somos testigos y 
víctimas. A pesar de haber nacido en Itagüí, es un 
siderense en el más amplio sentido de la ciudadanía 
y afecto. Al igual que muchos, empezó a escribir en 
la adolescencia; su profesión de tecnólogo le permite 
una intermitencia entre su profesión y la exploración 
empírica de la poesía.

JAESO es su seudónimo, donde quedan condensadas 
las primeras letras de su nombre completo. La natural 
inquietud por la escritura es una manifestación 
dosificada de afectos y una particular percepción 
de la realidad que se intensifica con su gusto por la 
fotografía y el video.  
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LO QUE HARÉ DESPUÉS QUE MUERA

Estoy pensando que hacer                                                                                                                 
pues mucho tiempo estaré 
durmiendo un sueño profundo.
                       Muy tedioso debe ser,
                       así lo he considerado,
                       a más nadie podré  ver,
                       y todo el tiempo acostado.
En ese espacio cerrado,
todo estará muy oscuro,
como ya lo había pensado,
soledad será mi futuro.
                       En más allá no hay cabida
                       por orgullo ni vanidad,
                       es un túnel sin salida,
                       el paso a la eternidad.
Se ama la vida y se quiere,
Yo no lo voy a negar,
pero todo mundo se muere,
es una ley natural.
                      Tal vez tranquilo estaré,
                      resignado con mi suerte,
                      mi nueva vida tendré,
                      aunque ésta se llame muerte.
Sea Dios quien lo decida,
cuando ya llegue el momento,
el que reclame mi vida,
y, no un loco por ahí suelto.
                                De algo si estoy seguro,
                                lo que haré cuando me muera,
                                descansaré mucho lo juro,
                                de toda esta fregadera.

Alberto Espinosa
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Entre versos siderenses

TUS ANGUSTIAS MADRE

Quiero entrar en tu corazón,
tomar para mí tus angustias,
para liberarte de afujías,
y no te atormente el dolor.
Hoy te expreso con amor
lo que  siempre yo sentía,
más, decírtelo no sabía,
estas palabras de aliento,
que calmen tu sufrimiento
y te hagan feliz madre mía.

Aunque sé que eres capaz
de soportar todas las penas,
que pasas noches en vela,
por esa tu lucha tenaz,
que afrontas de forma audaz
como toda mujer valiente,
y que vives el presente
soñando con el futuro,
para poder tener de seguro
en mañana  mejor suerte.

Eres madre sabiduría,
y motivo del encuentro,
tus angustias yo las siento,
como si fueran parte mía;
cuando la noche está fría,
la oración te da  calor,
para no sentir el temor
de no tener compañía
que te abrigue madre mía
y te llene de valor.
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Mi alma de dolor se llena
al sentirte en soledad,
al cielo imploro piedad
por tu felicidad plena,
madre mía eres tan buena,
y por tus angustias muero,
llevarlas conmigo quiero,
porque eres mi gran motivo,
gracias a ti es que vivo,
tenerte siempre es mi anhelo.

Alberto Espinosa
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Entre versos siderenses

SOY

Soy materia renovable de materia fusionada;                                            
fruto de la madre tierra, 
parte de la evolución humana.
Soy una estrella fugaz  en el infinito universal,                  
espíritu en cuerpo frágil, soy como todo mortal.
Soy amante de la vida, sensible a la maldad,                                      
no espero nada de nadie, vivo la vida no más.
Fui pasado, soy presente, el futuro incierto es,                                 
soy consciente que la vida solo se vive una vez.
Soy solidario ante el dolor ajeno, mi corazón                             
abierto por ello siempre está; ayudar a otros para                                 
el alma es bueno, le da sosiego, le da tranquilidad.

Soy sincero, soy leal me gusta hablar con la verdad;                         
creo que soy sencillo, mas, tengo mi vanidad.
Del prójimo soy respetuoso  y le acepto tal como es,                      
vivo en cuerpo defectuoso…... soy feliz, ¿y qué?
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EL PÁJARO EN LA PRISIÓN

En una celda se encuentra encarcelado un hermoso  
pájaro cantor; vestido con colores tropicales, todas las 
mañanas lo sacan al balcón.

Sustraído de las selvas colombianas, por algún 
mercantilista sin razón, el carcelero sus alas le ha 
cortado por si intentara escapar de la prisión

Hacia el viento emite unos sonidos, que algunos 
pensarán que son canción, pero sólo son inútiles 
lamentos, que le piden libertad a su opresor. 

El preso deambula entre la jaula, los alambres picotea 
con tesón, anhela ser libre como otros y  busca escapar 
de la prisión.
                                                 
Las tórtolas a diario se le acercan a coger los granos que  
le  caen al cantor, para luego elevar de nuevo el vuelo y 
dejar al apresado sumido en el dolor.

El pequeño recluso las observa y  continuando a luchar 
por su  misión, permanece con su canto lastimero el 
inocente pájaro cantor.

Por las tardes de nuevo al preso guardan los que creen  
respetar la libertad sin condición, pero que coartan la 
libertad a los cantores, sin que para ello medie la razón.

Es tan cómplice el que compra, como lo es aquel ladrón, 
que le que roba los sonidos a los bosques; son aquellos 
mercaderes que tienen podrido el  corazón.

Alberto Espinosa
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Entre versos siderenses

ESPÍRITU VIAJERO

Homenaje a un compañero muerto en un accidente

Tu cuerpo reposa hoy frente a nosotros,
impotente como el madero que te cubre;
más, tu alma vuela hacia la eterna inmensidad
desconocida;  vuela lejos en busca de la libertad perdida.

Sólo el silencio, eterno compañero va contigo;
él guía tu sendero, la mirada puesta al frente, dirigida hacia 
una estrella, quizás la más lejana, de seguro la más bella.

Muy temprano te fuiste de este mundo, cuan precoz y 
triste tu partida, como humanos nosotros no entendemos, 
porqué tan joven se te fue la vida.

Nuestro llanto será sólo pasajero, el consuelo pronto 
llegará; creemos que un mensaje vendrá del cielo avisando 
que el viajero llegó bien a la eternidad.

Vuela, vuela alto espíritu viajero, no vagarás errante por 
el mundo, nosotros los que aquí quedamos, por tu grato 
desplazar rogamos. 
Y, aunque nuestra muerte la creamos aun distante, cierto 
es que tan sólo un paso nos has dado hacia adelante.
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PAZ, ¿DONDE ESTÁS?

Muchos pueblos te han buscado, 
no te han podido encontrar;
cuando creemos que al fin llegas, 
de nuevo vuelves a escapar,                                                                                                                                         
                                                                                                                   
Paz,  eres esquiva, no te dejas conquistar.
Los demonios terrenales no te dejan asentar, 
si acaso un momento  
posas es sólo por descansar de tanto acoso 
que sufres  por las guerras, la maldad, 
por el hambre, la injusticia, 
por todo acto criminal.

Sabemos dónde te encuentras, 
más te debemos buscar; 
egoísta el ser humano que no deja prosperar  
la Paz que los pueblos quieren por su desidia y vanidad.
Te busco  
Paz en mi interior y creo te puedo hallar, 
si no condición materiales bienes, 
ni poder para hacer el mal, sí, 
ha nada le hago daño, si no envidio, 
sí no odio, sí tolero a los demás.
De esta manera  Paz, 
yo te podré encontrar y cuando al fin Paz te encuentre, 
serás mi Paz individual.

Alberto Espinosa
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SALVADOR  SÁNCHEZ
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Entre versos siderenses

Reseña de su vida y obra.

Salvador ha sido identificado por su buena memoria y 
por el cincel de su voz en la declamación. Su lugar en 
el nocturno ha sido el de un apacible espectador que 
espera el momento para hacer extensiva su palabra y su 
altruismo. Es habitante del Centro Poblado Mayor de 
Pueblo Viejo y se considera un solitario, que desde una 
temprana orfandad con todas las vicisitudes se configuró 
al desempeño académico, en sacrificio del espacio de 
la escuela. El mismo dice: “Mis años de adolescencia y 
juventud, trascurrieron en la penumbra de claustros 
institucionales y reformatorios sociales debido a la 
miseria paupérrima, que escritura la orfandad; sólo 
que no hay mal que por bien no venga reza el refrán, 
y luego de siete interminables años de encierro, logré 
estar nuevamente en libertad con el honroso título de 
OPERARIO DE MÁQUINAS Y HERRAMIENTAS”. 

Su obra demuestra la madurez de un lector, que ha 
logrado incorporar su propia voz a la interpretación de 
la poesía tradicional, la devoción por los maestros y la 
noble inspiración de que algún día su memoria tenga un 
reconocimiento en los Records, lo que hace que su obra 
escrita, sea a la vez una sorpresa y un descubrimiento. 

Firme es su devoción al Romeral, al territorio y su 
agradecimiento es eterno a Gladis Serna por haber 
descubierto su importancia para la historia de la 
Literatura Siderense.
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LONGEVIDAD EN LOS ABUELOS

Con el andar cansino, sinónimo de pesadez
fusionadas huellas de trajinada existencia 
razonada sabiduría como ciencia 
pergaminos con alto precio para su vejez. 

Afanados calendarios inundaron de nieve su cabeza 
los recuerdos de poblada caballera desaparecieron 
vestigios de los años con furia emergieron 
como testigos mudos de bondad y de largueza. 

Los faros de su cara que en otrora destellaban 
agotaron de su luz la fuente de claridad 
no existe alivio para impensada oscuridad 
sólo sentimental consuelo de metas bien logradas. 

Vigorosas manos que araron surcos terrenales 
tan sólo quedan estelas temblorosas 
rastros de herramientas sudorosas 
hoy sólo atinan a invocar bendiciones eternales. 

Fortaleza y agilidad fueron vencidas 
cuando nunca se imaginó caer en la derrota 
Lustros de cansancio y fatiga no son poca cosa 
¡Cuántos por desdén sufren aciago martirio en esta vida!

Horas aletargadas en soledad
mascullando la victoria de la desdicha 
sentirse impotente, su sello de franquicia
entre congojas aislamiento, trofeo a la adversidad. 

En desvencijado sillón, compañero de hondas cuitas 
¡Qué pensamientos anidarán en los abuelos?
será que hasta desean, por qué, por qué al fin no muero 
despojarme de imperfección e ir a glorias infinitas. 

Salvador Sánchez
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Entre versos siderenses

AL MAESTRO 

No hace al maestro mayor ciencia 
vocación humanista es lo que educa 
lucero del saber en la penumbra 
foro de su luz, virtud de la paciencia. 

Adalid del pensar en el mañana 
forjar el mundo como paraíso 
mutar la creación que el Supremo hizo 
habrá que iniciar desde edad temprana. 

Se nace con el afán de entrega 
orientar cogiendo de la mano 
apaciguar las diferencias como humanos 
buenos modales, educación selecta. 
Atisbamos a la vida simplemente brutos 
son los padres el primer maestro 
prédica y buen ejemplo está de manifiesto 
tarea de maestro, título mayúsculo. 

El Nazareno y maestro piensan iguales 
pastor cristiano y orientador 
fe religiosa en el Salvador
loable instructor de todas las edades. 

Quién negará la riqueza del saber 
que escritura el maestro en heredad 
el universo del conocimiento es eternal 
capacidad de razonar, la que otorga el poder. 

Maestro que el saber llena de canas 
a su grupo ofrenda hasta sus lágrimas 
no escatima brindar sus propias máximas 
todas sus enseñanzas más pródigas. 
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EL AMOR PERO A SU TIEMPO

En el jardín más florecido 
de doncellas en pubertad 
acecha el instinto animal 
del deseo ferozmente compulsivo.
Fúlgidos pétalos adornan a la flor 
que con timidez asoma. A una incierta vida 
el futuro que espera; ni siquiera imagina 
se piensa que la pasión es el fruto del amor. 
No terminemos con la angelical belleza 
Enseñemos  a nuestras hijas, mejor ideal 
No a edad temprana, perder la libertad 
Embarazo sin quererlo, tropiezo por naturaleza. 
Unión física de seres opuestos 
no es sinónimo de compromiso 
es hacer de la razón caso omiso 
complacer al corazón, divagar funesto. 
No se abuse de la niña en su candidez,
el acoso del hombre, no es más virilidad 
A la joven niña no usurpes su dignidad
Su falta de experiencia, el peor traspiés. 
Alboradas mañaneras, quedan sin auroras
insensatos machos, desfloran a la niña 
arrasan la belleza, primaveral compañía
acabemos el flagelo,… aquí y ahora. 
Niña llena de candores, lucero boreal
no caigas en la trampa de sutil conquista 
Mírate en el espejo donde el mal no te avisa
un segundo de delirio, puede ser más que fatal. 

Nunca tilden a los viejos de anticuados 
nos duelen ver la pérdida de vuestras vidas
se llenó nuestra cabeza de canas blanquecinas 
El desorden familiar, pulula por todos lados. 

Salvador Sánchez
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Entre versos siderenses

COLOQUIOS DE SOLEDAD 

Es el eco que resuena a mi álgido infortunio.
Nunca esperé que llegases como compañera 
pero como al peor hijo, que se deshereda,
en mi regazo quedaste desposada y con tu silencio.
Soy lúgubre taciturno. 

No eres la soñada pareja, que con delirio ambicionaba, 
no la que siempre anhelé, que juntos avanzáramos. 
Muy pronto quedaron desérticos los tálamos
y comprobé que la felicidad, cada vez se me escapaba…

Soledad; tu nombre tiene estremecedora melodía,
pero aunque muchos te tilden de nefasta impía,
te has convertido en mi inesperable compañía. 
Y si algún día te alejases, más que de seguro 
tu presencia extrañaría.

En interminables noches de crucial melancolía 
se evaporan mis lágrimas con tu aliento.
A tu abrazo, me aferro pleno de sentimiento, 
de exótico embrujo disfrutamos inundados de erótica 
fantasía. 

¡Cuántos hay que te llevan sólo a cuestas!, 
a pesar de que tú nunca mientes
prefiero abrigarte entre mis brazos, 
desbocarme ansioso en tu regazo 
sin interés alguno regalarte, hasta el último de mis pedazos
seguir soñando, absorto delirando, hasta que tú despiertes. 

Soledad… soledad… te hablo y no me respondes
te llamo con insistencia y no me escuchas.
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Es igual cuando de ti huyo y tú me buscas;
corro presuroso tras de ti, pero te escondes. 
Vivimos estrechamente aparejados, 
que de impensable intimidad 
uniendo cada vez cercanos lazos 
engendramos al fatídico dolor….
Un retoño de nuestra desdicha, un hijo de tú y yo 
es aciaga y pérfida noticia porque sólo nos traerá más 
infelicidad. 

Salvador Sánchez
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Entre versos siderenses

DE UN ADMIRADOR A SU MAESTRA 

Obra literaria presentada 
como homenaje póstumo 

a la señora Aura Rosa Sossa 

No nos ha dejado una estrella de la declamación 
sólo se ha transformado en lucero de devoción 
que atizará por siempre el fuego de la pasión 
rindiéndole tributo con notable recordación. 

De la declamación se extinguió una llama 
el hálito de la parca, acalló su emoción 
¡¡Honda pena contrista el corazón!!
de las fases del día, me quedo con su aura. 

Demasiado peso el fardo de los almanaques 
se opacó el brillo de portentosa mente 
sentido epitafio lo dirá: recuerdo permanente 
al fin su fortaleza sucumbió antes sus achaques. 

Rescatista como nadie de añorados autores 
que diplomaron la dignidad en la mujer
a sus escritos, infundiste vida por doquier 
del sendero que anduviste, fieles evocadores. 

Sus ecos más sensibles ofrendaba 
conmovía hasta los más duros de entrañas 
grabáronse sus estampas en la añoranza
lumbre eterna para todo el que declama. 
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Íntima poesía en conmovedora voz
recordaba vida como aquella ave fénix 
diamantina memoria entre sus sienes 
deseo arrebatar a la muerte, su espeluznante hoz. 

Melódica sinfonía en poemas que declamaba 
el diminuto de Aurita, sinónimo de ejemplo 
el auditorio de Olimpo como inmaculado templo 
abrazará eternamente, el fervor que emanabas. 

¿De dónde suele dimanar, emotiva sensibilidad?
tendrá que nacer de la pasión y la nobleza
cualidades virtuosas adornadas con sutiliza 
para recordar a los humanos, su propia identidad. 

Escriturar el romanticismo, en época ya escaso 
de sus quimeras eran puro sentimiento 
en sincera urna por siempre su recuerdo 
y que su enseñanza, no fenezca en el ocaso. 

Como homenaje perenne a su memoria 
bautice con su nombre al nocturno poético 
como el más sonoro de los epítetos 
además, emblemática placa recordatoria. 

Salvador Sánchez
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CONSUELO MEJÍA
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Entre versos siderenses

Reseña de su vida y obra.

Aunque muchos la identifican como la Marquesa, su 
seudónimo es María O, un homenaje a su abuela materna; 
desde ahí nada en su obra es gratuito, un elevado sentido 
de la justicia, una angustia social que canta en sus versos 
un reclamo a las figuras de autoridad agresivas de las que 
padecen los pueblos de Antioquia. Ha sido desde siempre 
una enamorada de la literatura. Nacida en Yolombó, 
criada en Fredonia y amante cautiva del Municipio de La 
Estrella. 

Es Fundadora y mecenas de la Tertulia La Marquesa; 
espacio que potenció la literatura siderense en las 
últimas décadas. Fue parte integral del Centro Literario 
Antioqueño, de la Tertulia del Cuarto Piso; también ha 
participado en diversas Antologías y en varios encuentros 
nacionales de Mujeres Poetas.

Tiene una rica y prolífica obra inédita de la que se destaca 
una obra de poemas llamado: De Mis Reconditeces. Ha 
dedicado su vida a las obras sociales, lo que le ha permitido 
a otros autores de esta antología un espacio y un medio 
para poder desarrollar su obra. Es sin duda una poeta 
de género costumbrista, madura en el sentido literario y 
profundamente social en el sentido político.
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DESEO

Despacito y casi en puntillas
la niñez se me fue yendo 
poco a poco de mi vida 
¡ah¡ cuánto deseaba creer 
para poder hacer 
lo que me viniera en gana,
pues todo se me negaba,
porque disque no podía; 
lo único que yo quería
un amor y ser amada.

Y…  Me llegó el medio día 
y el amor, toco mi puerta 
con fuerza y sí 
con él, venía la pasión.

Consuelo Mejía
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Entre versos siderenses

RÉQUIEM POR El ROMERAL.

¡Ay Romeral, Romeral!
se comenta por ahí, 
que tu suelo, 
van a hollar,
¡Infaustísima noticia!

Ya no habrá
por tus senderos 
desprevenidos romeros 
cazadores de ilusiones
auténticos soñadores
que soñaron con que 
un día, 
toda esa floresta umbría
seria el pulmón que 
daría
a quienes vienen detrás, 
el aire para respirar. 

Tu suelo, 
es para albergar 
flora y fauna 
en cantidad.

Derribados estarán 
los arboles fallecidos 
que albergaron 
tantos nidos.

Se irán, 
los gnomitos verdes
no habrá bosques 
Que cuidar.
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Y también se marcharán
haditas  y duendecillos 
no cantaran las ondinas
ni por aire estarán 
los sílfides y los silfos 
que de niños conocimos.

Por la culpa 
por la grandísima culpa, 
de infames politiqueros 
que vieron en tu montaña,
la forma de hacer
¡dinero!

Consuelo Mejía
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Entre versos siderenses

BALADA DE UN LOCO DOLOR

Un hogar donde aún no se apagan 
las cenizas del fogón 
un terror que atiza
un pavor aterrador;
una madre que Barrunta:
¿Será que hoy llegarán?
Mira a sus hijos dormidos
pues el padre ya se ha ido
ha tiempo a la eternidad 
y gime, y reza
con un dolor oprimido.
¡Su barrunto se ha cumplido!
llega la horda de bandidos
y sustrae de aquel nido
a las niñas y a los niños.
Adiós para siempre a las 
canicas 
y también a las muñecas
esas manitas tan tiernas, 
empuñarán fusil: 
sabe que no volverán 
y que se convertirán 
en asesinos sin años. 

La madre, gruta, suplica
más nadie  la quiere oír.
¡Ay dolor de madres!
¡ay dolor de patria!
¡ay dolor de Colombianos!
¡ay dolor de un cielo!
¡que permanece callado!
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OLORES Y SABORES DE ANTIOQUIA

Antioquia, tenía el sabor y el aroma del café;
olía a noviazgo de ventana
a piel roja y a sen-sen 
y una noche estrellada,
nos sabia a serenata.
Sabía a arepa asada en callana;
y era una hermosa visión
las volutas que formaba 
el humo en la chimenea 
de aquel rústico fogón. 

Olía a… infidelidad de arrieros
en esas noches plagadas
de estrellas y de luceros 
y el amor hecho en estera
a la lumbre celestina
de una vela en la cocina. 

Sabía y olía  al cansancio agotador
de esos recios montañeros
a recuas de mulas
y a despeñaderos.
Sabía y olía 
a fecundidad
a familias numerosas
sabía a rosario y misa, 
y retreta dominical 
Antioquia, tenía el sabor 
el delicioso sabor 
de valores y de honor.
Hoy, son otros sus olores.
Huele a sangre
huele a guerra
huele a miedo
huele a hogar abandonado
y hermanos desarraigados. 

Consuelo Mejía
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Entre versos siderenses

LOS PUEBLOS SON IGUALES

Los pueblos, son todos iguales
o ¿habrá alguno que no tenga
allá arriba y bien colgada
vestida de oro o plata
una hermosísima luna 
en bellas noches morunas?
¿Qué nos inspire y alumbre?
O… ¿estrellas que con su lumbre
no hagan saltar de emoción 
nuestro pobre corazón? 

Y… Hablando desde aquí abajo:
¿Pueblos habrá que de lejos
o desde lejana cumbre 
nuestros ojos no vislumbren
esas torres majestuosas 
o en ocasiones sencillas 
de iglesias o de capillas?
¿Y qué pueblo no ha tenido
un cura calculador? 

Primero, escruta el bolsillo
y si hay tiempo, al pecador.
¿Y una plaza de mercado
y casa consistorial 
en cuyo derredor
dizque está lo principal
y un alcalde o “mandamás”
y un cacique popular
y el personaje especial?
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¿Dónde no se mecen cunas,
dónde no se entierran
Muertos?
No falta en ningún pueblo 
el corrillo de mujeres 
asiduas a la oración 
y de hombres aventajados 
que absuelven o que condenan 
a quién pasa por sus lados.
Con ellos, no hay salvación.
Y hay cárcel municipal
a donde van a parar 
los reos y condenados
o presuntos delincuentes
donde la gran mayoría 
su único delito fue
el haber sido inocentes.

¿En cuál pueblo no ha salido 
El bellísimo arco iris?

Para terminar les digo:
¡en todo pueblo y lugar, 
nos cobija el mismo cielo,
y nos alumbra el mismo sol
a toditos por igual! 

Consuelo Mejía
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OLVIDO

Las lúbricas pasiones no
volvieron como antaño 
mis insomnios a turbar;
partieron cual errantes 
golondrina, 
en busca de lejano y tibio lugar.

¿y cómo habrían de regresar
a un nido aterido
por el cierzo frio 
del engaño y el hastío 
¿Y dónde sentó sus reales el olvido? 

No es hora ya de lamentar 
el tiempo apremia 
y a la vuelta de la esquina
una nueva ilusión 
de pronto acecha. 
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ANA TIRADO
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Reseña de su vida y obra

Original de la costa de Arboletes, Anita ha sido una 
militante humanista de causas benéficas. Su origen 
humilde se evidencia en cada acto de su vida; fue testigo 
de las adversidades bélicas que llegaron con la violencia 
en Colombia. Siendo muy joven se casó con el amor 
de su vida; un humilde campesino que marcó su inicio 
en la literatura. Su liderazgo social le generó muchos 
beneficios, pero también muchas resistencias, por lo cual 
tuvo que salir de su pueblo ante el riesgo que significaba 
ser una líder en condición de resistencia.

Fue así como llegó a La Estrella; hoy es viuda, madre 
cabeza de familia que disfruta de su condición de abuela. 
Ha hecho parte de la Mesa de Mujeres Siderenses, y de la 
junta comunal de su Barrio; de igual manera hace parte 
del selecto grupo de Poetas que asisten al Nocturno 
Poético. Se ha arriesgado con la declamación y su 
literatura tiene mucha influencia narrativa: “Espero con 
la ayuda de Dios tener algún día mi libro y mi casa en la 
Estrella. Soy la mujer que me gusta soñar, soy como el 
faro que alumbra en el mar”
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VAMOS A VER QUIÉN PIENSA MEJOR EL 
HOMBRE O LA MUJER

Ella: 
Vamos a ver quién piensa mejor el hombre o la mujer.
Él: 
La mujer aunque es la esencia 
de lo hermoso y lo divino, 
cada vez que piensa fino 
es para su conveniencia, 
si piensa con insistencia 
en un vestido precioso, 
si piensa en algo costoso 
se ve que es muy refinada, 
y esa carga pesada, 
irá encima del esposo. 
Ella: 
Sin que haya duda de nada, 
seguro con buen tino, 
la mujer piensa muy fino 
porque es la más delicada, 
la mujer es refinada 
bien lo sabe el mundo entero, 
pero en ese derrotero 
de la vida y su dolor, 
la mujer piensa en amor 
y el hombre piensa en dinero.
Él: 
La mujer no piensa, ni un intervalo, 
y si piensa es en lo malo, 
en nuestro bien nunca piensa, 
si aún la pasión intensa 
un pensamiento la guía, 
si su alma piensa un día 

Ana Tirado
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es que el hombre se acabe 
porque eso es lo que ella sabe 
pensar en la picardía.  
Ella: 
Nosotras cuando queremos, 
no digo yo, si pensamos 
por el hombre hasta lloramos, 
lloramos por recoger 
una carta con su nombre, 
y yo nunca he visto un hombre 
llorar por una mujer.
Él: 
Llorase con llanto recio 
a una madre idolatrada, 
pero una mujer malcriada, 
el que la llora es un necio, 
si ella se va con desprecio, 
buscamos otra y más nada, 
y si otra se encontrara 
sin uno volverse loco, 
la mujer vale tan poco 
que no está ni racionada. 
Ella: 
El hombre no puede ser 
ni cariñoso, ni estable, 
ni puede ser tan amable, 
como lo es la mujer, 
hasta obsequiando hay que ver: 
somos buenas, dadivosas, 
aunque están los tiempos malos, 
el día que hacemos regalo, 
nos sentimos muy dichosas. 
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Él: 
Muy satisfecha se muestra 
cuando ella un regalo da, 
porque ese regalo que está 
comprado a costillas nuestras, 
la mujer siempre demuestra, 
que el regalo es muy ameno, 
y es claro que lo halle bueno, 
porque es muy caprichosa, 
cuando se ve obsesionada 
es con el dinero ajeno.
Ella: 
Aunque éste no lo señale, 
yo regalo en mi derecho, 
el regalo no se ha hecho 
para ver de dónde sale, 
cuando la mujer regala, 
bien recibido ha de ser, 
con verdadero renombre, 
pero sucede que el hombre, 
es muy mal agradecido. 
Él: 
Ningún marido hace esmero 
a un regalo de la esposa, 
porque eso es una cosa comprada 
con su mismito dinero, 
la mujer el año entero, 
gasta y gasta sin bonanza, 
por eso hay muchos esposos 
que ganan sueldos preciosos 
y la plata nunca alcanza.

Ana Tirado
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EL CONEJO Y EL BOSQUE

En un bosque muy lejano cerca del anochecer salió 
don Conejo y su mujer a explorar la naturaleza, y 
vieron con sorpresa que estaba en destrucción, pues el 
hombre con su inteligencia y también sabiduría, no ha 
tenido en cuenta todavía que destruye su existencia. 

Destruyen los bosques y su población animal, 
contamina los ríos y también el manantial; tal parece 
que no tienen corazón porque con los animales no 
tienen consideración. Están acabando con todas las 
especies y ellos destruyen hasta niños en el vientre. 

Conejo y su familia están aterrados que a los tigres 
y leones los tienen encerrados violando sus derechos 
quitándoles la libertad. Pues no es justo que no los 
dejen vivir en paz. Los animales en la selva están 
adoloridos ya que los hombres los destruyen a ellos y 
a sus hijos. 

Acaban con la selva, montes, montañas, ríos, cañadas 
y  todas las aguas. La contaminación de aguas a todos 
nos hiere porque el que se la toma si se descuida se 
muere. Luchemos en la selva para defender la madre 
naturaleza, que no la sigamos contaminando y 
pensemos con la cabeza. 

Esto dijo Don conejo, “si los leones pudieran hablar no 
habría tanta tristeza”, así el elefante levantaría la cabeza 
y siempre acechará el tigre su presa. Conejo llamó a 
zorro, y también a los micos; vamos a organizar un 
ejército que no nos van a vencer, concientizar al tigre 
y al elefante que nos tenemos que defender porque 
Dios a todos nos dejó habilidades. 
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Los animales en la selva deben vivir felices y 
contentos y que no acaben las especies para que sigan 
apareciendo maravillosos cuentos.

Esta historia del conejo mírenosla con atención; 
reflexionemos y no causemos más contaminación. La 
unión hace la fuerza;  hagámoslo por deber que la madre 
naturaleza no los va a agradecer.  A la madre naturaleza 
no le vamos a fallar; ella nos da la vida la tenemos 
que cuidar. Quisiera que sembremos árboles para la 
protección terrenal, sembremos nuestros arboles la tierra 
nos convida, sembrando cantaremos himnos a la vida. 

Los cantos se entonan en las ramas, en los nidos sembrar 
es dar la vida al generoso amigo, el que nos defiende del 
frío y nos ofrece abrigo. Él crece como niño y guarda en 
su memoria en el laurel gloria y en el olivo aroma y paz…
Como fue el anochecer, les cogió el hermoso sueño; 
formaron toda la protección de la naturaleza y así la 
podían ver.  

Una paz se sentía en la selva en este momento pues 
los hombres y los animales estaban juntos y contentos. 
Conejo y su esposa se sentían en el paraíso elegante, 
donde estaban el tigre y el león y el mico jugando con el 
elefante; todo estaba feliz y esto es lo que quiere Dios y 
fue el canto de la perdiz la que los despertó. 

Fin 

Moraleja:  Se acabó el cuento el que sueña se traslada, 
soñar no cuesta nada pero el hombre es víctima de su 
propio invento. 

Ana Tirado
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ISAÍAS DUARTE CANCINO

Hoy dieciséis de Marzo a todos aquí reunidos 
les voy a recordar que Colombia y el clero 
está adolorido 
porque Monseñor se nos ha ido 
se nos ha ido y para siempre 
pero sus acciones, todos los tenemos presentes

Hoy la iglesia sin Monseñor 
es un jardín sin flores
como el sol sin fulgores
el día que ocultas están 
las estrellas lucirán en el espacio brillando 
las nubes van adornando 
nubes blancas como un velo 
sabemos que desde el cielo Monseñor nos está cuidando 

Con Monseñor la iglesia se sentía dichosa, 
nunca pensó en tal ofensa 
Isaías era su defensa
por los pobres intercedía 
él fue el principal defensor de la María 
si fue en Apartadó y en Arboletes 
dejó tanto que recordar
inauguró el centro comunitario Las Marías 
no lo podemos olvidar 
que a todos nos pertenece esa obra tan especial 

Monseñor ya se fue 
pero no para siempre 
porque en la iglesia y en cada uno de nosotros 
siempre estará presente 
que murió tan pronto 
por defender a su gente 
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Monseñor siempre se escuchaba 
con su voz tan claridosa 

con él vivíamos gozosos 
porque con franqueza hablaba 
hablando se agregaban ese desarrollo infinito 
que se le entendía muy clarito 
porque lo enviaba mi Diosito 

De un cerebro carcomido 
por la envidia insoportable 
nació la idea inevitable 
del caso que ha sucedido 
lo que la iglesia ha perdido no lo recupera ahora
todos los feligreses lloran con dolor y sentimiento 
perdimos este talento 
por una mano traidora 

Con Monseñor Isaías 
se repite la historia de Jesús 
es para recordar 
ya que defendiendo la humanidad
conseguiría la paz
Jesús murió por nosotros 
defendiéndonos del pecado 
Monseñor defendía 
niños y secuestrados 

Monseñor jefe de la iglesia 
descansa en paz en la gloria
su fe vive en la memoria 
de todos los cristianos 
defendernos como hermanos 
y seguir todos unidos 
ya que del odio del tirano
nace el egoísmo 

Ana Tirado
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Que Dios perdone los protagonistas de la maldad
Monseñor intercedía 
para que reflexionen 
y nos traigan la paz. 
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DARÍO MESA
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Reseña de su vida y obra

“Soy el Poeta Viajero” es la forma como reza uno de sus 
poema y la forma como empieza en cada intervención 
cuando es convocado por la literatura; su seudónimo es 
a la vez una ironía y una metáfora, ironía de un siderense 
enamorado de su tierra, que se ha negado durante 
todo su vida a abandonar su terruño y metáfora por la 
condición del viaje del que le provee la lectura. La poesía 
se ha convertido en su viaje, su lugar común, su lenguaje; 
desde muy joven es un fiel creyente en la inspiración y de 
la virgen de Chiquinquirá. Ha sido consultor de la historia 
del municipio, un lector tradicional del Nocturno y a su 
paso va dejando una imagen de adulto consagrado a los 
versos románticos. Su primera publicación la hace en el 
periódico estudiantil EPIQUELEMA. El Poeta Viajero 
tiene alrededor de cuatro mil poemas. En el 2004 el 
Honorable Concejo de La Estrella, publicó el libro “De la 
Estrella un viajero poeta”. 

Pertenece a la tertulia del cuarto piso, con sede en el 
Palacio de La Cultura; también fue parte de la cosecha de 
escritores que se encontraban en la tertulia La Marquesa. 
Obtuvo tarjeta profesional de Artista del Ministerio de 
Cultura de Bogotá, T.P. No. 4946. Letras en literatura 
y poesía. Orden de Nariño con Pluma de Oro. Tarjeta 
Profesional de Periodista Círculo de Prensa y Cultura 
“CIPREC”. AUTODIDACTA Aporte literario a través de 
la poesía y apoyo al desarrollo cultural del municipio de 
La Estrella. A continuación un fragmento de su obra…
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DAME TU ABRAZO TU BESO

Hazlo ahora, que estoy viviendo, 
hazlo con todo tu sentimiento,
no esperes que esté muriendo 
para con una lagrima en los ojos decirme, 
adiós viejo. 

Hazlo que sea pronto,
rápido corre el tiempo,
y nuestros pasos se encaminan al cementerio
lugar de sombras y misterio. 

Dame el abrazo que tanto anhelo, 
si quieres regalarme un beso 
quiero de ti llevar el recuerdo,
y hacer más amable mi último momento. 

Eres y serás mí única alegría en este valle de destierro, 
te llevo en mi alma y llevaré hasta lo eterno
y después de muerto, te esperare en el paraíso 
que llaman cielo
así poder en la eternidad ser tu compañero. 

Darío Mesa
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DE CUMPLEAÑOS ESTÁ MI PUEBLO 

De cumpleaños esta mi pueblo
y cada día lo veo más bello
despejado esta el firmamento 
y la estrella aparece con fulgor esplendido 

Con toda su alegría y su encanto 
quisiera ser un poeta; para regalarte un canto, 
pero apenas soy un humilde viajero que va peregrinando
amparado por la Chinca; cubierto por su manto 

Herencia de nuestros mayores que nos han dejado
historia que tiene presente; pero nunca pasado
el pasado es difícil olvidarlo
pero el presente se vive; y más se quiere al pueblo amado

Estrella estas de fiesta; y contigo estoy regocijado 
de haber nacido en tu terruño adorado
y ser como viajero bautizado 
para llevar tu imagen; tu cultura donde he viajado

Para decir que eres un paraíso soñado 
con tu Romeral; al cielo elevado 
donde el sol más rápido nos ha iluminado 
y la luna en la noche; nuestra conversación ha escuchado 
Estrella; feliz cumpleaños (331) años que han pasado
sería muy difícil las velas haber apagado 
pero reciba estas humildes palabras que te he regalado 
que salen del corazón del viajero
tu hijo de ti siempre vive enamorado 
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MI SENTIMIENTO

Soy el poeta viajero 
de noble sentimiento 
que le canto a mi pueblo 
con toda mi alegría y mi anhelo 

Soy el poeta que se siente acariciado por el viento 
y conversa con la luna; reina del universo 
alabando todo lo que Dios ha creado
rey divino, rey eterno 

El poeta, el siempre enamorado del campo
embelesado con el ave y su canto 
que mira la fuente como un cordón plateado
donde su sed ha calmado 

El poeta: amigo del niño y del anciano 
sin distingo de raza; ni color; ni credo 
compañero de un mismo anhelo 
la paz: paz para mi pueblo
Soy el poeta viajero: siderense vivo y después de muerto 
con orgullo a mi pueblo represento 
la tierra que me enseñó a querer al pueblo 
diciéndome ama a tu pueblo, pedazo de cielo. 

Darío Mesa
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TE SEGUIRÉ BUSCANDO

Seguiré tras de ti; no sé hasta cuando, 
pero siempre te estaré buscando 
en la claridad del día 
o en la oscuridad de la noche infinita

Pero siempre estaré buscando tu huella en la lejanía 
tratando de calcular la distancia entre tu alma y la mía, 
apoyado en el sol con su rayo 
y la luna con su belleza y encanto; 

Espero, algún día haberte encontrado 
y entregarte mi cariño; lo he soñado, 
en un mundo de días e intensa melancolía, 
cuando mi alma te llama; y mi corazón por ti palpita 

Eres la realidad de mi vida,
todo contigo lo tengo; otros me envidian
eres mi sueño, mi esperanza y mi anhelo, 
mi despertar risueño; y mi compañía en el sueño eterno. 
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ME HACE FALTA TU CARICIA

Me hace falta tu caricia 
para vencer la tristeza 
y hacer aparecer la alegría 
con anhelo de una dicha infinita.

Hace falta, mucha falta tu caricia
para que termine la noche sombría
y llegue la aurora con el sol que brilla
iluminando el sendero que el viajero camina 

Siento la ausencia de tu caricia 
mi alma en esta soledad palpita 
se siente enferma, acobardada
como si estuviera herida
por la cruel indiferencia 
dale tu caricia antes de que se muera 
nena dale un consuelo 
con tu caricia que tanto anhela 
no la dejes ir triste de esta tierra
dale tu caricia que en el cielo te espera. 

Darío Mesa
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UNA VEZ
   
Una vez creí en la vida 
y soñé con la alegría 
una vez confundí la noche con el día 
para buscar la paz que mi alma ansia. 

Una vez te miré en la luna, 
reflejada en el sol tras la laguna, 
una vez sentí toda tu ternura
embelesado me quede con tu hermosura 

Una vez quise volver a ser un niño, 
con semblanza de amor y de cariño, 
una vez contemplé con afán de peregrino
el cielo con las estrellas embellecido.  

Una vez quise cambiar mi destino, 
y pensar en un eterno paraíso, 
una vez te encontré en mi camino 
y quise ser tu amigo, y sólo hoy siento tu olvido. 



83

RECORDANDO

Recuerdo esos momentos 
tan tiernos 
cuando cerca te pude mirar 
como el jardinero mira la azucena y la orquídea
y la quiere acariciar 

Acercándome a los labios para poderla besar 
con una ternura desbordante que no se puede olvidar 
que deja en el alma huellas de desvelos 
transformando en realidad lo que fue sueños 

Oh recuerdos tan lejanos 
quiero escuchar el sonido de los campanarios 
que diga es hora de comenzar 
a querer a amar y a adorar
y no a recordar. 

Darío Mesa
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SE ROMPIÓ LA PRIMAVERA

Se rompió la primavera 
la lluvia moja la ladera
es cubierta la luna por una nube espesa 
y el ave en su nido, más claridad espera 
Las flores están de fiesta 
y sus pétalos refrescan 
comienza el verdor de la naturaleza
que anima al campesino en su siembra 
El calor calcinante se aleja
se siente brisa, hay humedad, hace fresca
el árbol con su audacia se alimenta 
y muy pronto comenzará la cosecha
Mi primavera paso a hacer historia 
la lluvia asecha el alma
la primavera es la juventud que se recuerda 
y la lluvia es la vejez que mi ser alcanza. 
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EVA URIBE 
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Reseña de su vida y obra

Eva Uribe es originaria de Medellín, declamadora, 
bohemia, taciturna y soñadora, quedó atrapada en los 
versos de la Ilíada y la Odisea desde que empezó a leer, 
su obra se ve influenciada por los versos del capitán 
de Pablo Neruda y por Walt Whitman. En su obra se 
evidencia un cierto modernismo en el que aparece la 
prosa; su amor por la escritura lo atribuye a una herencia 
paterna. Sus ojos se llenan de recuerdos al mencionar el 
nombre completo de su padre, de quien dice que era un 
lector adicto.

Estudió en la Presentación, pero se graduó en el Bernardo 
Arango Macías. Se preparó como educadora especial y 
hoy disfruta de una pensión que le permite contemplar 
la  mañana desde el pie de monte del Romeral. Es usuaria 
de los servicios de la Casa de la Cultura Francisco 
Carrillo de Albornoz y un presente de la literatura de 
este municipio.
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MAMÁ 

Era hermosa como una diosa de ébano 
sus rizos en su juventud caían a sus hombros 
como cascada sin terminar. 
Era muy delgada esbelta; sin ejercicio hacer 
caderas firmes sin cirugías ni gimnasio 
sólo ese cuerpo tenia trabajo y amor…
Y nadie sus piernas tan contorneadas tenia 
era como una ilusión 
esa era mamá Eva; misia como le decíamos sus hijos…
trabajó con amor y bien 
que nadie como yo podrá tener y ahora
en la aurora boreal esta fluyendo 
como energía magistral… ahí estás.
 Y ahí te quedarás para fluir en el 
tiempo y acompañarnos en esta soledad
cuando nuestra energía fluya…
deja entrar a tu seno mamá; tus hijos
esperan ese final con bondad!
¿Sabes mamá? ¡te recuerdo y 
Te amo de verdad!

Eva Uribe
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SER 

Juntamos el lenguaje de los seres 
unimos con la palabra cosas 
hábilmente que no queremos decir…
Inevitable fue mi acción 
ante un ser como tú 
no volverá a ocurrir 
conocerás mundos bellos
organizarás tu vida de ilusión 
recorrerás caminos de 
recodos con espinas 
encauzarás en tiempo tu existir 
acomodando una nueva versión 
fraccionarás espacios inconclusos 
resultarán mejores a tu ser
ahondando donde el ser no pudo
ninguna vez formar placer 
continuarás un viaje sin regreso 
oda que surge sin querer. 
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DANA 

Mi hermano tenía una perra Dana se llamaba… Yo, yo si la 
quería. Siempre que llegaba a casa, en la sala o en el patio lo 
hacía y siempre muy pero muy campante seguía… 
Todos se decían: ¿quién recogerá la gran osadía? pero 
siempre terminaba mamá corriendo y recogía y yo por los 
lados echando limpiador seguía.

Esa era Dana; perra de mucha alcurnia y gran gallardía… 
La bañaban peinaban y adoraban… pero aun así poco 
se reía…
Miraba muy profundo y así intimidaba a quien veía… 
Y cuando a mi casa llegaba y sentía un corcel, a ladrar se 
ponía…
Así que como esa perra hermosa altiva y graciosa.
Entró al corazón de quien con ella compartía y llenó de 
alegría la familia que la quería. 
Ladraba, en los brazos se dormía, se sacaba la cabeza como 
si escuchara una bella melodía.
Pero terminó y es así: cómo no te digo Dana adiós, solo 
hasta siempre, pues en el recuerdo de nosotros estarás 
hasta el fenecer de nuestros días. 

Eva Uribe
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DIARIO 

Quiero escribir: hace mucho no lo hago. Comenzaré 
un nuevo fin, esperar, pero sin esa forma simple de 
esperanza, añorar en un pasado lo que será el mañana, 
diario, rutina de nuestros días, 
diario de penas y alegrías. 
Emperador ensueño de los días, 
diario de penas y alegría, aquellos en que creíamos 
ser duendes y hadas en el din don de la fantasía. 
Pero todo es rutina y no fantasía… 
Todo lo diario, es ver en los demás no bondad ni alegría, 
sino falsedad e hipocresía, 
salir de ese mundo sería una fantasía. 
Pero con el correr de los días… ese din don 
que antes era de fantasía a cada paso 
se convierte en un don de agonía
No dejes que los años pasen sin ver que en cada uno de 
ellos se va tu alegría has que cada día quede un recuerdo 
para esas páginas del libro de fantasía. 
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VIVE

Creer es vivir una forma de fe
es sentir algo dentro de nuestro ser
es ver observar sentir y temer
es decir hasta pronto sin la cabeza volver
es mirar un pasado y ver un presente
creer en el amor bello de la naturaleza
tener presente el firmamento limpio 
sentir que vivir es bello y amar lo imposible
ver un mundo irreal donde no existe; 
creer en ese mundo cuando un poco se vive
soñar en el universo bello, amable y simple
tener ilusión de un futuro bello
sincero y mucho más simple.
creer, sentir, soñar es algo bello
creyendo se siente, teniendo algo
se sueña y es así como desde 
ese ángulo de la vida se vive.
Sinceramente 

Eva Uribe
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MONTAÑA DEL ROMERAL  

Pensaba… pensaba, y pensé en el lugar donde llegué muy 
pequeña; una montaña hermosa que conocí caminando 
con mi padre.

Viejo le decíamos con todo nuestro cariño y amor; 
mamá en casa quedaba respondiendo por la unión.
Era así como viejo y mis hermanos subíamos por San José, 
Meleguindo y cruzábamos la finca de Pedro Mena 
Llegábamos al filo de la montaña; descansábamos.
Descargábamos los costales que viejo, 
mi padre, hacia como morrales.
Él cargaba la carpa y las cobijas, nosotros los utensilios de 
cocina y la comida… Ah, se me olvidaba: 
nos acompañaba el perro de casa; 
ese que a todos lados nos custodiaba.
Cuando a la cima llegábamos, 
la carpa se levantaba airosa,

El fogón, mi padre viejo lo hacía y la olla a hervir para 
hacer la comida tenía y felices nosotros 
jugábamos con ese verde hermoso de la montaña.
Extensiones donde corríamos y al mirar al cielo 
tirados sobre ese lecho suave, 
sentíamos como un susurro, 
que DIOS conversaba con la cosmogonía. 
Se oía al viento como ángeles 
moviendo sus alas para dar alegría. 
El silencio rompía los oídos… Al no ir… Pero se sentía 
la infinita presencia de Dios cuidando esa naturaleza 
hermosa; riachuelos, hierba mojada, ese musgo 
sosteniendo el agua, el helecho seco como colchón y 
encima las estrellas como ilusión.

Esa es la belleza donde crecí… El romeral hermoso, 
aun miro y siento cómo ese pulmón se funde con el 
firmamento respirando para que el viento 
susurre el sutil aroma de ese bello pensamiento.
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OPTIMISMO 

Somos la novedad
lo joven lo inteligente 
porque entonces deprimirnos
el corazón y el cáncer 
lo más complejo 
temor a la ternura
a las lagrimas 
temor al niño al viejo 
cuando es lo más esplendido, lo más viejo la muerte
porque temerle
función biológica perenne 
el dolor es vida, evitarlo el trabajo
extravagante, el decirlo más es receta que agudiza al 
intelecto 
el hombre cree estar frustrado 
por sus mismos inventos 
no nos atormentemos y tal vez veremos lo incierto 
cada invento nos enseña que conocemos 
menos el universo 
el vivir y reír un hecho más para sentirnos satisfechos

Eva Uribe
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BURGUESÍA 

Que digan todos algo, que miren todos ellos observan 
y no ven, escuchan pero en realidad no oyen.
Dan carcajadas de simpatía, pero nunca una sonrisa de 
franqueza y amor todos miran 
antes de hablar a su alrededor. 
Todos quieren los alaben, miren pero no refutan 
ni aleguen lo que dicen. 
Que todas pleitesías les brinden ¡que alegres se siente!
Basuras, pobres almas sin soporte, 
pobres muñecos de un sistema
Son simplemente títeres, 
egímenes que se dice democracia
Son demagogos sin constancia, son peces sin su agua.  
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OTONIEL MEDINA
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Reseña de su vida y obra

Otoniel Medina es referenciado en el argot de la literatura 
siderense como don Otto; su origen está anclado al 
municipio de Angostura, episodio que no olvida en su 
biografía y en los laureles de su poesía. Creció en el campo 
al aire libre y, como muchos otros de su generación se 
convirtió en un migrante por el paisaje de Antioquia; 
aprendió de la relación con la tierra, el cuidado de los 
animales, el sentido de la agricultura, pero sobre todo, 
accedió al secreto de la literatura. Se obsesionó desde 
muy joven por la lectura de poesía, mitología y misterio.

Con trazos de Julio Flórez, destellos de José Asunción 
Silva,  ha logrado configurar una vasta obra poética que 
ronda el ecologismo, la exaltación del territorio y sobre 
todo el amor. Es un enamorado del clima, las personas 
y las costumbres de La Estrella, un activo usuario de la 
biblioteca municipal. Ha participado en toda iniciativa 
literaria en la que pueda ofrecer parte de su obra y 
mejorar su estilo. Se describe a sí mismo como un 
bohemio enamorado de la vida, las mujeres, el billar, la 
bicicleta y por su puesto… el aguardiente.
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SOLEDAD

Amo la soledad y el silencio
las sombras, las tardes tristes 
todo aquello que vaya con el 
sentir del corazón 
que vive en la tristeza, en 
las sombras, en la amargura.
Soledad y silencio son para mí
el don más preciado de todas las
glorias del mundo; es el pan de
la vida. Amo el silencio, amo la 
soledad; las sombras son el manto 
que cubre las siniestras luces 
de mis pensamientos, las lagrimas 
de mis penas y toda la tristeza de 
mi ser. La soledad es mi amiga
el silencio me fortifica el alma
y le da valor para seguir luchando 
contra dolorosos golpes del
destino, contra las penas del olvido 
y las tristezas de la ausencia. 

Amo la soledad, porque me permite
pensar en ti, puedo soñar despierto,
amarte de corazón y recordar los 
más gratos momentos cuando eras mía; 
cuando sentía tu cuerpo junto al mío.
Tu corazón cuando tu amor y mi amor 
eran solo una llama; eran un volcán 
de pasiones que consumían 
nuestras vidas, nuestros cuerpos. 

Otoniel Medina
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LEVITACIÓN 

En las noches cuando duermes 
mi espíritu atrevido 
viola tu intimidad
se roba tu silencio, pero 
cuida de tu sueño silencioso 
levitando en el ambiente 
perfumado de tu alcoba.

En la silenciosa penumbra 
de tu alcoba, mi espíritu
vigilante está mirando. 
No le importa si tu sagrada
intimidad está violando. No 
perturbe tu sagrado sueño 
si de tu sueño el placer se
roba, no le importa; solo quiere 
estar cerca de ti, 
siempre levitando 
levitando en el silencio de la 
noche oscura. Es un placer 
para mi espíritu atrevido 
mirándote dormir; en tan plácida 
ternura, es de verdad para 
cualquier dolor, paz y olvido. 

En la penumbra de la noche silenciosa
cuando el sueño tu voluntad se roba 
llega mi espíritu a rondar tu alcoba.
Hermosa detiene su levitar sólo
para mirarte…
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ARRULLO 

Con un dejo de arrullo en su voz 
en su acentuación elocuente
a tiempo que sus grandes pestañas 
se tendían sobre sus ojos color
almendra oscura con un guiño 
coquetón y malicioso lleno de
perfidia o la pasión 

Dichosos seriamos en grado sumo 
si tuviéramos a diario y para
siempre el dulce arrullo de su voz 
y la malicia de sus ojos.
Para qué si más tarde la fatalidad 
nos apartará por diferentes 
caminos, nos aproximarían los recuerdos 
Tú, con el arrullo de tu voz 
me robaste el sueño del horizonte 
y solo tienes para mis ojos la 
gris monotonía de tu cenit
por donde pasa el albor que gime 
en la privacidad de tus senos 
húmedos de juventud primaveral
Tú eres la catedral de mí
pesadumbre donde los dioses 
desconocidos hablan a media voz 
en el idioma de los murmullos
para que nos dieran alas en el 
vacío y así escuchar mejor el 
arrullo de tu voz,.. 

Otoniel Medina
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ILUSIONES MUERTAS 

Guardaba en mi corazón 
miles de preseas ilusiones, 
era mi pecho un volcán en erupción 
y había en mi mente una hoguera de 
pasiones, porque eras tú de verdad
mi gran amor.

Guardaba para ti un millón de besos 
muchas caricias yo soñaba darte;
pero mis sueños se quedaron presos 
y yo llorando por no poder amarte.

Tantas ilusiones que nacieron 
en mi mente, tantos sueños que aún llevo 
guardados y todo este amor tan puro 
e inocente, hoy los llevo en mi alma
sepultados, marchitos y muertos
por no verte.

Cuántos besos que para ti guardaba 
tantas caricias y hasta dorados sueños, 
mi mente enferma sólo en ti soñaba 
y sólo por ti serían mis empeños. 

A pesar de este amor que es tan sublime, 
en tu frío corazón se ha congelado 
y con la muerte de esta ilusión 
ya se redime y deja mi corazón 
enfermo triste y cansado...
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COMO MI TIERRA NATAL 

Como mi tierra natal
amo esta tierra bella,
es saludable, amable y cultural 
esta linda tierra de la Estrella.
Conozco bien sus montañas 
sus valles sus quebradas 
en general sus costumbres y sus mañas 
con sus mitológicas historias 
siempre mal contadas.

Adoro este pueblo de la Estrella
amo su gente y su cultura,
era yo muy joven cuando llegué 
a ella, oriundo del pueblo de Angostura 
en busca de aventura llegué a la
Estrella puse mi bandera y eché raíces. 
Siento que mi vida está con ella,
porque en su suelo y en sus calles 
somos felices, somos felices 
con su bandera, con su región, 
porque somos siderenses de corazón,.. 

Otoniel Medina
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OTRA VEZ TRISTE 

Otra vez con tus ojos tristes 
y esa palidez de luna de invierno 
en tu semblante, me llena de pesar
y me apena tu tristeza y tu dolor.
Siento que me arruga el alma
cuando miro ese cielo nublado de 
tu semblante y tus lindos ojos sin 
brillo y apagados. 

Me duele tu dolor tu amargura
siento tristeza en el alma al ver 
esos nubarrones negros de tormenta
opacar el cielo azul de tu semblante,
siento el corazón lleno de amargura 
cuando el cielo de tus ojos está
apagado, escondido de tras de esa
niebla de tristeza y la luz del 
día parece haberse esfumado del cielo
encantador de tu alegría. 

Miro con cierto pesar tu rostro
ayer luminoso, alegre y sonriente
y hoy con esa sombra de dolor y 
de tristeza, como un cielo de invierno 
Me duele el corazón al contemplarte 
y ver sin brillo el son naciente 
que había en tus ojos, otra vez
triste amor que pena... 
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CON EL RUMOR DEL RÍO 

Tras los enormes ventanales del cristal
vemos como la vida corre
mientas hablamos del tiempo
de otros días, mientras hablamos 
de nosotros mismos 
De nosotros mismos y de ti y de mí
de tu ciudad de soles y de mi 
país de nieblas
A los dos ya nos domina el sueño
a pesar de la luz, tus manos 
compiten con la tersura de las 
flores más bellas
De pronto te despierta el rumor
del río que viene abarrotado de 
maldiciones y temblores de llanto 
De pronto te sobresalta un trueno 
de la lejana montaña que lo repiten
los ecos de la noche 
La noche que sobrevive a las hogueras 
que se encienden y al rio que 
sigue con su rumor de llano y 
maldiciones... En su lucha de rocas. 

Otoniel Medina
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POR LA MISMA SENDA 

De tanto caminar y caminar
por la misma senda, estoy cansado.
Ya mis pasos son más indecisos 
son más lerdos y más cortos. 
Siempre entre abrojos y piedras 
puntiagudas voy dejando de mi vida 
los últimos sueños de un pasado 
A cada paso que doy en la empinada
cuesta, aquellas luces que brillaban 
luminosas en mi senda, hoy son más
opacas y apagadas y mis pasos son 
más torpes y más lentos, e imprecisos. 
Siento el miedo de caer en el abismo 
sin haber coronado mis empeños. 
Siento la indecisión y el egoísmo 
de acabar con mis dorados sueños 
antes de que mis pasos temerosos 
torpes, lentos e indecisos 
me hagan rodar en la pendiente 
del oscuro y profundo abismo...
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GUSTAVO  AGUILAR
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Reseña de su vida y obra

Gustavo Aguilar ha sido un hombre consagrado a la 
Educación; fue durante un prolongado tiempo, uno de 
los docentes más recordados y referenciados por los 
egresados del Bernardo Arango Macías. Son muchos sus 
ex alumnos los que le reconocen un papel fundamental 
en la edificación de la ética y la academia. 

En su estado natural, es un lector, enamorado de sus hijos 
y de su esposa, que disfruta de su casa como el espacio de 
la lectura y la escritura. La obra que presenta para esta 
antología está cargada de figuras literarias que versan 
sobre el lugar de la educación en una generación trágica, 
el confeso amor por la vida, el humanismo académico y 
crítico, pero sobre todo, la sencillez de unos versos que 
son el resultado de muchos años de lectura y meditación 
profunda, en donde no quedan dudas de que es sólo un 
anticipo de una obra madura.  
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GRITO DE UN MAESTRO 

					     A Tristán Angulo. 

Huecas suenan mis palabras
en mis oídos, cuando la 
sangre de un hombre mancha 
su rostro.
La palabra artera, absurda, traidora
que no respeto la diferencia.
Alevosos, agazapados como 
sombras cobardes, saltaron 
como buitres sobre la carne inerte.
¿Dónde está tu hermano?
¡Su sangre clama desde la tierra!
Caínes ruines, oscuros.
Quiero en tu nombre Dios, lavar y sanar
la herida de éste mi hermano. 
Demonios vestidos de hombres
se sientan entre nosotros, 
escuchan nuestras palabras 
mientras preparan planes malvados.
¿Preparas Dios tu justa ira?
Ellos creen que no llegará.
¡Qué equivocados están!
La bondad arrinconada entre 
la ceniza, asoma tímida
y el gran circo continua entre
las botas de los predadores. 
mis palabras suenan huecas 
en mis oídos y una
lágrima resbala por mi mejilla 

Gustavo Aguilar
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CAMINO 

El camino que he escogido
para olvidarte
abre abismos de tristeza 
en mis ideas
Prisionero de mí, 
agito minutos de un querer
que me sumerge 
por caminos oscuros, 
marchando rumbo 
a la punta de un túnel.
Me muero, me agito 
en una tormenta silenciosa 
que me consume, 
espasmo tras espasmo. 
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HERMANOS DE SANGRE 

Rostros de amigos queridos 
me miran más allá de la muerte
y me siento culpable de estar vivo
y luchar a medias por sueños 
compartidos. 
En otros tiempos nos reclamó 
la historia e hicimos presencia 
llenos de amor, fe y energía.
Le pusimos el pecho al dolor, 
al hambre, a las dudas y a 
los perros guardianes.
Fueron devorados sin 
misericordia por el odio, 
el tiempo y el olvido. 

Gustavo Aguilar
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VACÍO 

Pasan las cosas, 
aprisiono mi existencia;
mis dientes
se muestran señalantes
de una alegría
que no siento.
Flácido mi cuerpo 
cuelga de mis 26 años, 
y allí está… ese espacio 
que me ríe 
con su boca desdentada 
mostrando, 
el túnel de retorno a la muerte.   
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VISIÓN 

Cuchillos invisibles abren a mi carne 
caminos de muerte.
La sangre 
sale a borbotones, 
salpicando mi cara, vuestras caras. 
En un grito mudo 
corro y corro
en cámara lenta, 
con las manos abiertas, casi a reventar, 
las adelanto y veo 
como pierden dedo tras dedo. 
Por fin, mis muñones sangrantes 
se convierten en dos masas
que golpean mi pecho. 

Gustavo Aguilar
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TUMBAS ANÓNIMAS 

En lo intrincado del monte,
con los árboles y luceros 
como espectrales vigilantes nocturnos, 
reposan los huesos
de aquellos hombres firmes 
que en cualquier recodo del 
largo camino los 
sorprendió la muerte
en su lecho por un ideal. 
Quedaron tendidos en un 
contacto perenne con la tierra.
Se fueron diluyendo 
en distintas sustancias minerales,
sirviendo de alimento al árbol
que prolongó sus raíces 
para tomar vida después de la muerte.
sigue viviendo
en cada insecto que se posa
en la flor, en cada muro que 
se pinta, en cada amigo
que se gana, en cada
pueblo que piensa.
Muchacho desconocido; 
tus raíces crecen y se aferran 
con firmeza en el corazón de un pueblo. 
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VENCIMIENTO 

Se desgarra por dentro 
gota a gota de una 
sangre añeja como el vino. 
Aunque doblado, permanece 
testarudo y firme. 
Las ramas de sus miembros, 
ya vacilantes, 
se resistían a tenerlo 
de pie frente a las tempestades.
Una loca carrera entre 
la vida y la muerte
se define en la recta final 
dentro de su tronco. 
La muerte ¡triunfadora!
levantó sus brazos 
y  tumbó su cuerpo. 
Ahora, te vas convirtiendo
en un recuerdo 
que toma formas claras
en la visión de la vida. 

Gustavo Aguilar



114

Entre versos siderenses

MI MUNDO 

Un cúmulo de sueños 
apretujados uno sobre otro, 
otro al lado de uno 
y todos al lado de todos. 
Es una cadena interminable 
que recojo poco a poco
para mi propio lugar. 
Recupero las pruebas 
en pro y en contra 
que engrosarán el expediente 
de mi vida de altibajos, 
de tonos dulces y agrios. 
Se acumulan las hojas 
amarillentas unas, blancas otras, 
que leeré en mi juicio
contra esta incertidumbre. 
Estático me miro 
escribir incoherencias 
que me reflejan de manera fiel.
Me torturo a mí mismo, 
para bien de ese mundo 
en el que estoy como en sueños, 
observado por mi silencio.   
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ROSA 

Mis temerosos pasos por la vida 
adquirieron sentido cuando 
te encontré. 
Mis manos, mi tacto, mi piel
tienen sentido cuando 
acaricio tu piel. 
Mi voz tiene sentido 
cuando tu me escuchas, 
mis oídos tienen sentido 
cuando tu voz me llega. 
Mi sexo tiene sentido 
cuando entro en tu cuerpo.
Mi dormir tiene sentido 
cuando siento tu calor 
y tu respiración. 
Mi vida tiene sentido 
cuando miro la vida brillar
en los ojos de nuestros hijos.
Dios adquirió sentido
cuando se manifestó 
en cada regalo que me ha dado.   

Gustavo Aguilar
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ERNESTO GARCÍA
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Reseña de su vida y obra

Ernesto es un escritor de columnas de opinión, 
comentarista deportivo y transportador de alimentos. 
Para quienes tenemos el gusto de conocerlo, vemos 
como se asiste al nacimiento de una leyenda de la 
literatura siderense. Su vida ha transcurrido entre sus 
versos, amistades y discusiones; ha sido desde temprana 
edad un sindicalista, admirador de la obra de Juvenal 
Herrera, poeta siderense. Y en el mismo sentido siempre 
anuncia con orgullo el origen de su cuna en el municipio 
de La Estrella. Ha publicado varios libros de poesía de 
entre las cuales destacamos La Garras de la Libélula, 
una obra de décimas y exploraciones literarias de corte 
absolutamente social, beligerante, iracundo; un reclamo 
de la palabra de los que no tienen voz.

En diversos espacios se le ha reconocido la importancia 
de su obra; es integrante del Taller Literario Al Sur y una 
voz obligada en cada encuentro mensual del Nocturno 
Poético.
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PARCELA YUGULAR

Dónde está
la garganta de Suramérica,
tengo mi parcela,
que tiene exactamente 
el área de las plantas
de mis pies.

Sin embargo,
en cada franela
que cuelga de las alambradas…
en cada cráneo… en cada fémur,
que el odio indolente
dejó a un costado del camino…
en cada gota de sudor…
de lagrima… de saliva pastosa…
en cada párrafo herido
de la historia,
encuentro el abrazo de mis hermanos
de acá… de más allá…
y del lado opuesto del piélago.

Y ellos en su mutismo enervante…
en su catafalco de impunidad…

Y yo con mi grito inconcluso,
con mi puño estéril… 
sé que nos abrazaremos 
en la plazoleta de la palabra.

Ernesto García
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ACECHANZA

En pos de tu rastro,
me embriagué de paciencia…
al igual que el crótalo
en la hojarasca,
a la espera del roedor.

Te esperé camuflado
en la playa canicular,
a la vera del rio somnoliento…

Ven… súbete!!!
trépate a mi lancha…
no mire atrás:
piensa que los relojes 
extraviaron sus agujas…
que las hormigas
perdieron la bitácora del árbol…
que la marea se ha dormitado…
mientras vamos 
en mi panga.
Cierra los ojos!!!
vamos a una travesía
por los manglares
de la locura!!!
hoy es el día…
te he encontrado…
los remos de mi canoa,
tienen muchas historias 
para contarte!!!
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SEGUNDO TIEMPO

Aprendí a esperar
el minuto crucial, 
de este partido leonino.

Estoy contra cualquier pronóstico
jugando al segundo tiempo…
de este clásico inamovible y perpetuo…
estoy siendo arquero…
contra la desgracia…
defensa de lo extraviado…
volante buscador
de dioses ambiciosos…
y ariete agonizante
en el área de lo imposible.
Estoy en el minuto diez y siete
del segundo tiempo…
y mis sueños rabiosos
y acalorados,
insisten en coger a dios
fuera del área,
para hacerle el gol definitivo
y evitar el penalti
dilucidador y eterno.

Ernesto García
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ANESTESIA

					     A: David C.P.
La gélidez de la Camilla,
era el regreso perfecto
al útero de arcilla morena,
en la espada pudo sentirse
la viscosidad de lo amniótico,
o el tejido del sudario.

Y por el diámetro del lucero
alcanzaban a definirse
las alambradas de la anulación.

La transparente pócima, 
revolcó las fichas de la misa,
una aleación blanquecina
derritió filosofías…
calcinó preceptos…
aniquiló encíclicas…
y en lo cartapacios del cerebro
galoparon irreverentes
las altaneras dudas,
de la ecuación del silencio.

He regresado…
para alistar mis desvaríos,
para la puntual
y definitiva escena.
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BORRÓN CLÁSICO

los brutales potros
de la bufonada…
galopan desafiantes,
en el tablado
de la mañana. 

Las descoloridas bestias
de la indiferencia,
patean los cuadernos 
de la ética.
Tendremos entonces
que recoger nuestros lápices,
nuestros sueños incubados, 
en la matriz de la historia,
y retornar a las cavernas
de la cobardía?

Yo lo teníamos todo…
la levadura… el surco marcado…
el huevo a punto de empollar…
la pluma empapada…
ya teníamos casi todo…
el árbol sembrado…

El tiple con sus cuerdas armoniosas…
la garganta enfurecida…
la bayoneta desempolvada…

No nos faltaba nada:
el aljibe translucido…
el tordillo ensillado…
las chamizas para la chimenea…

Ernesto García
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el pentagrama ávido de notas…
el piano hambriento de manos.
Teníamos todo para el carnaval…
para el abrazo…
para el grito furioso…

Y los profanadores
se nos llevaron la leña…
nos mordisquearon el ayer…
nos doblaron el anzuelo…
le abrieron la jaula a las hienas…

Se hace urgente retornar…
arreglar las caucheras…
entrenar la subida a los palos…
recolectar piedras…
sacarle punta a los sueños…
rellenar de pólvora las utopías…
meterle uranio al imposible.
Al fin…
será nuestro carnaval,
el llamado a esgrimir sus penachos…
en el desfile de la historia.
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DESBANDADA

Cuando el soñador 
se va difuminando…
en el diafragma de Thanatos
hacen fiesta los sismos…
eclipses… misterios…
silencios… mareas… tormentas.

Cuando el vate se desvanece…
la palabra se interna en la hojarasca
para mudar sus escamas…

Y el verbo trepa
la garganta
de pájaros temerarios
para estrenar novísimos gorjeos…

Y en todos los arados 
las llantas de los tractores,
le arrancan a la tierra
simientes de tocaras negras.

Cuando el bardo 
se va despidiendo…
metáforas y fonemas,
le hacen conjuros
al portador del misterio,
a la espera que devuelva,
un retal de secreto…

Y bandadas…
de libélulas negras
en el vidrio del charco,
besan el último soneto.

Ernesto García



126

Entre versos siderenses

Cuando el aedo se marcha,
la orquesta de las gardenias, 
redobla la vibración de sus estambres,
y los pistilos entonan un epinicio,
al cirujano de los gritos.
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EL FRILENCIO

Son herederos del dolor,
nacieron de la misma placenta…
en sus planicies oscuras
hace muchos siglos,
galopa la muerte.

El silencio y el frio
son siameses…
son la aleación fatal…
el pretérito explosivo,
apareció en el laboratorio
de la angustia
nació en una camilla desbaratada,
una noche maloliente…
hecha de gritos… adioses
vómitos… palabras embarazadas.

el frilencio,
deambula canceroso
por los pasillos del vacío…
nadie tiene para él,
la vacuna del fuego.

Es un Dios sifílitico
arrastrando su epidemia
por la trastienda del hospital…

El frilencio…
fue el letal corpúsculo,
que según el forense decrepito
hizo colapsar 
el corazón del poeta.

Ernesto García
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LUIS GABRIEL RESTREPO
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Reseña de su vida y obra

Luis Gabriel nació para el mundo en el tiempo mítico 
en el que Prometeo, le entregó a la humanidad el fuego, 
llama que disipa el olvido, en tanto es lenguaje y es poesía, 
al igual que todos los ociosos poetas que nacieron con 
las palabras. El fuego del lenguaje, no solo, eligió a este 
Yarumalense de entre los mortales para hacerlo escritor, 
narrador y no contento con su afecto por las palabras, 
Luis se arriesgó a la docencia y de la misma manera le dio 
musicalidad al lenguaje con la trova; su vida es entonces 
la palabra ritualizada en dos hijos biológicos influidos 
por la música, herederos del arte, la más grande herencia 
que recoge la historia de la humanidad. Pero siempre que 
se adulen en el mejor de los sentidos posibles, sus dos 
hijos literarios: Cosechando y En la Cumbre Siderense; 
dos obras que mezclan diversas posibilidades de la 
escritura: la poesía, la trova, el cuento, el micro cuento e 
incluso el desahogo.

Para esta antología presenta un cuento creativo y una 
serie de décimas; estructura poética en la cual se ha 
tomado suficiente confianza para pertenecer a una 
comunidad internacional de décimas. Habitante de La 
Estrella, es asistente fijo a los encuentros del Nocturno e 
integrante del Taller Literario Al Sur.
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EXTRAÑO AMANECER

Esta mañana al levantarme comprobé con estupor que mi 
cama estaba “parqueada” en mitad del cementerio. Debo 
estar soñando, anhelé profundamente. Por desgracia 
estaba bien despierto. Después de estregar los ojos con mis 
puños cerrados, una y otra vez, para verificar mi aterradora 
realidad, noté que mi cuerpo, así como las cobijas, el 
colchón, la cama y todo a mi alrededor estaba cubierto 
de una gruesa capa de lodo. Sí, había sido víctima de la 
avalancha, producto del invierno que afectaba la región de 
Despeñaperros, localidad que fue totalmente borrada del 
mapa a causa de este fenómeno natural.

Aunque fue una tragedia que me dejará marcado por el 
resto de mi vida hubo algo positivo en cuanto a mi salud se 
refiere: pude comprobar la efectividad de las pastillas que, 
para combatir el insomnio, me recetó el doctor Zapata. Se 
las recomiendo…
 
 

Luis Gabriel Restrepo
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DETRÁS DE UN VIEJO RECUERDO

Yo te buscaré en la nube
de una galaxia “cercana”,
evocando esa mañana
que entre mis brazos te tuve.
Le preguntaré a un querube,
si es que aún me encuentro cuerdo,
si en su vuelo calmo y lerdo
te ha visto, mi ángel, pasar,
o si tendré que vagar
“detrás de un viejo recuerdo”.
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CON TU AMOR AL DESPERTAR

Voy a raptarte, morena,
te llevaré a mi bohío
y tu vergel será mío
en noche de luna llena.
Cuando ya te encuentres plena
todo volverá a empezar;
sé que tú vas a “explotar”
y a gemir de excitación;
yo moriré de pasión,
“con tu amor al despertar”.

Luis Gabriel Restrepo
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APOCALIPSIS – ARMAGEDÓN 

El planeta reverbera
lejos en la inmensidad,
azul su profundidad
es una pequeña esfera.
La nave nodriza espera
La orden directa de Hades
que hundido en sus veleidades
no escatima al dar su fallo:
¡apunten directo el rayo 
“partiéndola en dos mitades”!
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UN ÁNGEL BAJÓ DEL CIELO

Sentí un aroma exquisito,
vi estrellas, soles, bengalas,
escuché un batir de alas
y me llené de infinito.
En aquel edén bendito
de amor, pasión y consuelo
el orbe rasgó su velo
y apareciste, por fin;
en esa noche sinfín
“un ángel bajó del cielo”.

Luis Gabriel Restrepo
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DE LA NOCHE A LA MAÑANA 

Un humilde profesor,
una tímida estudiante,
una mirada flotante
y un “cupido” incitador.
Ese fue el primer albor
de una caricia temprana
y el tiempo cual filigrana
de amor les tejió un derroche
de la mañana a la noche…
“de la noche a la mañana”.
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DE NOCHE POR LA MONTAÑA

Dos mares, tres cordilleras, 
Fauna, flora, un paraíso,
así El Creador te hizo
con sierras esmeralderas.
Flores, café, petroleras
selvas, lagunas y caña,
edén que “solo” lo daña
sesenta años de violencia,
vividos con nuestra anuencia,
de noche por la montaña.

Luis Gabriel Restrepo
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UN PERRO LADRA EN LA NOCHE

Alguien baja por la loma,
la luna pálida alumbra
y resuena en la penumbra
el vuelo de una paloma.
El miedo pronto se asoma,
La zozobra abre su broche,
de incertidumbre, un derroche
a la atmósfera congela,
mientras que grita la abuela:
¡un perro ladra en la noche! 
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PINTÓ CON LUZ EL CAMINO

Volaba desesperada
buscando con ansiedad,
amor en la oscuridad
de la noche más helada.
Ya casi a la madrugada
pasó cerca de un encino
y vio un reflejo divino,
un destello titilante;
Luciérnaga, al ver su amante,
pintó con luz el camino.

Luis Gabriel Restrepo
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SOÑABA MIRANDO EL MAR

Luna estaba sollozando
porque sufría una pena
ella, pálida y morena, 
al mar iba coqueteando.
No se sabe desde cuándo
luna se fue a enamorar,
de su playa, del palmar,
de sus olas y reflejos;
se notaba que a lo lejos
soñaba mirando el mar.
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CARLOS VELÁSQUEZ
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Entre versos siderenses

Reseña de su vida y obra

Con estudios en Historia y Filosofía, Carlos Eugenio ha 
sido reconocido en espacios de lectura y escritura como 
una poeta, explorador de la síntesis, los minimalismos 
y la introspección. Su participación en el nocturno no 
ha sido tan asidua como él mismo quisiera, pero se le 
reconoce en sus afectos al municipio su condición nativa 
siderense.

Los textos aquí presentados dan cuenta de una antología 
inédita que se viene fogueando en los espacios de tertulia 
y discusión; no solo en el municipio, donde se mezclan 
aspectos de ruptura con la realidad, una mirada subjetiva 
e irónica del paisaje y el sentido de la estética. En palabras 
de él mismo: “Imagino que es el momento de que alguien 
se interese por estas poesías que de algún modo siempre 
escribimos para los demás, contando nuestras historias, 
en las que muchos pueden y deberían  entrar en el drama 
de la afectación.  Total, me gustaría leer mis poesías, cosa 
que de un tiempo para acá se ha vuelto mi vida”
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ALDEA

Los ruidos van y vienen 
en las mañanas del domingo
felices oyendo al cura
que relata el mismo cuento
competencia literaria
del soñoliento pueblo

Abucheado entre carteles el político de turno
con mezquina en la sonrisa y salido del mismo bulto 
aun oloroso y nauseabundo

Va la vaca al matadero
mientras tanto  
un helado brinda una madre a la cría
con bolsillos agotados.  

Se chorrea el niño el cono
y la madre esta lamiendo
el padre es mar fuerte en las tardes de domingo
gallardía inusitada
del licor enloquecido

Da el gendarme da la orden que se corran un poquito
se aproximan demasiado las puertas señoriales
el obrero del municipio 
se adormilan nunca están, solo sus deudas 
y no quieren laborar.

Mueve el perro la cola mientras se enoja el carnicero,
porque le ahuyentan la compra
leda bogue en vea de tabal.
Engañados si se van

Carlos Velásquez
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Sale la dama vestida 
convertida en mejor persona 
o tentación infructuosa ante tanta desperdicio
de a faldas que ellas llevan
levantarlas es lo que añoran 
y apretando entre sus pechos que por poco se desbordan

Pues de un tiempo para acá todos somos sospechosos
con la diseminación de las iglesias
se acaba la diversión de un pueblo 
que reía y hoy todo es oratorio y un gran temor
bajo la Biblia el dinero sea cual sea el pastor

No hay tiempo ya risa.
Cuando se trata de condenación
mueve el perro la cola y se rasca tranquila la pulga
es distracción ante el tiempo, inevitable fatiga

Ocioso paso los días vivo rascando mi pueblo
este ritmo que llevamos para mi es divertimento 
escondido entre cristales por hoy estoy viviendo.
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BELAQUA

Estás recostado sobre una inmensa piedra, como te viera 
el Dante, tu antiguo amigo, inmediato a la puerta del 
antepurgatorio; pareces comportarte como un perezoso, 
también en la muerte: sentado, con la espalda apoyada 
sobre esa gran piedra, y desde tu inacción impuesta o 
asumida, te ríes del deseo del Dante de alcanzar lo antes 
posible la cima.
Ves pasar a Sísifo con su castigo: “la gran roca”, tentado 
a llegar a la cima, la roca rueda hasta abajo, y Sísifo, la 
toma nuevamente y hunde sus pies en el lodo, soñando 
cada vez poder estar de nuevo con los vivos; y así, 
enrojece, preso de su duro trabajo, dado justamente a su 
medida.

Belaqua, Belaqua, y no te asombras…  
Aún crees que el silencio y la paz de igual modo 
te harán sabio.

Nos dices con tu pereza que el purgatorio debe esperar tu 
entrada, y mientras…
Belaqua, a menos que las oraciones de los vivos imploren 
por ti, si antes no te arrepientes  tú mismo, seremos  
pronto una multitud irresoluta, flotante, remisa. En ella 
irá también esta poesía mía, que rueda cuesta abajo hacia 
un abismo, mi propia vida, alumbrándolo… 
Ve y diles que no bajaré.

Carlos Velásquez
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DE LAS ESPINAS, DEL PORQUÉ DE LAS 
ESPINAS.

Yo creo que las rosas, 
que son escudadas por unas espinas fieras,
que algún ser oculto cuida por las noches
lustrándolas, queriendo darles brillo,
cosa que dicho ser logra
por arte de su delirio y su insomnio,
son complejas y son bellas,

unas son rojas, otras son blancas y rosadas otras más…
qué trabajo tan bello e inútil es cuidar de la belleza,
que será robada cuando ese ser, 
ya cansado de su vigilia, le venza el sueño
te entregue al mundo sus flores bellas, 

Vírgenes de manos sonrosadas, 
ajenas al ruidoso mundo
que irán a adornar una ausencia, 
o una mesa, o un amor quizás, 
para marcharse luego 
a ser unas con sus espinas.

Yo, al igual que la rosa, 
tengo espinas a las que amo,
caerá sobre ellas mi cabeza…

Así las rosas, suicidas de sí mismas, allende ser bellas
descansarán entre sus propias espinas 
por eso, mientras tanto, yo me acostumbro 
desde ahora a las mías,
las mismas que, de un tiempo para acá, 
me brindan plácidamente su amistad.
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POESÍA

ADRIANA, de un tiempo para acá…

Pequeña y temblorosa vida mía,
errante fierecilla vida mía,
te estoy mirando desde lejos
¿acaso te descubro?
levanto todo lo que te recubre
y te encuentro callada,
con unos grandes ojos avizores,
sorprendidos.

Intentas cubrirte de nuevo, te me ocultas,
te usurpo fatigada,
con este cuerpo carnal, pero no quieres,
no quieres que te encuentre,
apelas a que te espanta la vida…
de los hombros te he tomado; temerosa, te me lisas,
yo, en un  nuevo intento, te agarro, y te enojas,

Tus ojos llenos de luz, parecen interrogarme,
yo te consuelo al sol y me sonríes,
y aunque acaso soy tosco en mis intentos
tú sólo me miras tiernamente.

Te siento lejana, pareces no verme,
parece sublime tu estado.
yo intento acunarte, pero te me escapas y te escondes,
medrosa chiquilla vida mía.

Carlos Velásquez
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DEL NARANJO
                                  A mi madre que cultiva un jardín 

apaciblemente

Yo, aspirante a profesor.
Yo, guía ciego de mis vicios.
Yo, vigía de un barco hundido.
Yo, en la atalaya del insomnio.
Yo, gobernador de mis angustias.
Yo, agua que hay que dejar correr.
Yo, un sensible burlado.
Yo, destartalado, triste.
Yo, que calmo mis angustias
con estas palabras solitarias
que no deberían ver el sol,
yo, cargado de maletas, repletas de todos,
poseo un naranjo en flor.
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POESÍA DE AMOR

La desgracia del poeta
presentimiento soy
mas allá de mis desolaciones 
habitadas de nostalgia 
más allá del tiempo vengo yo
con una mochila rota en el fondo mendigando amor.

Amor negado, siempre ideal. 
bofetada justa a cada instante en que me atrevo
amor mendigo.
huérfano de todo imploro amor

Cálida mano infante, cobija maternal
calzoncillos en la lluvia, recuerdos de bienestar
tiempo de la espera, adornadas con el canto
enamorándome de todo a cada instante vivo.

Luego en la noche, huérfano del mundo 
me espanta también el sueño y es allí donde hábito.
son recuerdos fantasmas del amor

Soledad de la adultez remembranzas de lo que fue 
imposibles del regreso, castigado admirándolo todo 
esa es la mancha del poeta.
aquel que lo ama todo y 
sabe que lo ha de perder.

Carlos Velásquez
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AURA ROSA ARENAS
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Reseña de su vida y obra

Aura, además de declamadora, es cantante y escritora, 
se siente más cómoda compartiendo sus composiciones, 
ha sido una siderense consagrada a la fe en la virgen de 
Chiquinquirá, emotiva, activa. Ha participado en diversos 
encuentros literarios y artísticos, donde da evidencias de 
su alegría, simpatía y gran carácter. Hoy nos presenta 
una obra reconocida en el Nocturno, obra que despierta 
del sentido de afectos y devoción por un municipio que 
la vio nacer, asiste a su edificación y deja en su alma la 
huella imborrable de una mujer frecuentada por el arte.
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PARA MI BELLA 

Cuando Dios hizo la mujer
en una doncella pensó 
llevó por nombre María 
y como madre la dejó. 

Que bella eres María
llena de gracias estás 
por eso te queremos 
Virgen de Chiquinquirá

En la tierra hay rosales  
de muy lindo color
pero del cielo tu eres
la más preciada flor. 

Desde el cielo tú nos cuidas 
como madre atenta siempre estás 
cuida siempre de los míos 
virgencita del Rosario 
Virgen de Chiquinquirá

Aura Rosa Arenas
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A MI RÍO MEDELLÍN 

Antes eras arrogante 
ligero y armonioso 
donde los abuelos 
pescaban sabaletas 
y corronchos muy sabrosos 

Eras navegable 
orgulloso y altanero 
hoy con tristeza veo 
tus cauces alterados 
sólo eres barro basura 
y excrementos, que dolor siento 
mi rio moribundo 
pues eres nauseabundo
por culpa de la humanidad 
que hoy contigo quieren acabar. 
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DULZURA 

Siento la dulzura 
de tus labios de miel 
y siento la ternura el color de tu piel 

Del dulce panal de tu boca 
nunca me ha de zafar 
sólo quiero endulzarme 
cada día más y más 

Te quiero mi bella flor 
mariposa de primavera 
eres niña hechicera 
eres mi dulce amor. 

Aura Rosa Arenas
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¿DÓNDE DONDE ESTÁS? 

Te busco y no te encuentro 
te siento… no te palpo
te llamo no me escuchas 
¿dónde, dónde estás? 
Acaso en el susurro del viento 
oh en la estrella lejana 
que no puedo alcanzar. 

Te busco no te encuentro 
me siento infeliz 
como hoja al viento 
no te puedo encontrar; 
ha… ya se donde hallarte 
tendré que morir 
para contigo estar en el más allá. 
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PROPUESTA DE UNA MADRE DESDE EL 
CIELO 

¿Por qué lloras hijo mio?
aunque no hay frio 
ni hambre ni sed
no sufras, no sufras mi bien 

Aquí no hay sufrimiento
ni dolor ni llanto 
no se siente indiferencia
sólo reina la paz
no llores hijo mio 
no llores más 

Mi corazón no ha muerto 
no ha dejado de latir 
te amo hijo mio 
y te amaré hasta el fin del fin 

Con los ojos del alma
siempre te miro 
desde este lugar, siempre te cuido 
hasta pronto mi bien 
en un tiempo no lejano 
nos volveremos a ver. 

Aura Rosa Arenas
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MI MADRE SE HA IDO 

Dios mío, Dios mío 
mi madre se ha ido 
y hoy siento un gran dolor, 
se siento arrepentido 
¿Pero de que me sirve? si la muerte sus ojos amo. 

Su cuerpo inerte está
sus oídos no me escuchan 
ella por mi, no llorara más
de qué me sirve llorar a mares
no la vea mas 
hoy siento tristeza que falta me haces mamá

En una tumba guía 
tu cuerpo reposa
mi alma de dolor se destroza 
perdón, perdón madre mía. 
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LA VUELTA DE LA VIDA 

En la vuelta de la vida 
Nos tendremos que encontrar 
Allí los dos sabremos quien es cada cual 
La vida cobra deudas
Lo pudiste comprobar 
Ni supliques ni me ruegues 
No me busques nunca más 

La vida es un pañuelo 
las rosas tienen espinas 
la vida es vuelta 
que dices niña?

Con el amor no se juega 
como si tiraran un balón 
se quiere con el alma 
se ama de corazón. 

Aura Rosa Arenas
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IRMA VÁSQUEZ
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Reseña de su vida y obra

Nace en Medellín en la primera mitad del siglo XX, su 
vida ha sido absorbida por las diversas manifestaciones 
del arte, es una usuaria de servicios de la Casa de 
la Cultura, donde participa en: canto, baile y por 
supuesto Literatura, posee la tarjeta profesional en 
Artes Escénicas expedida en noviembre 19 del 2009. Se 
ufana de haber controvertido su época por no aceptar el 
obligado apellido de su esposo y de haber privilegiado la 
preparación académica antes de casarse.

Su tiempo libre lo dedica a la poesía, asiste al Nocturno 
desde que este existe, admira la declamación y viene en 
un esfuerzo por recatar la obra de su esposo quién murió 
hace algunos años y dejó un legado académico y literario 
que aún nos falta por conocer en el municipio. Su 
prioridad para esta antología es un mínimo fragmento 
de prosa, enalteciendo a una gran poeta tradicional que 
murió hace poco tiempo. 
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SIN TÍTULO

Llenos aún de esperanzas y sueños 
cuántas veces la vida nos golpea…
Y seguimos con la ilusión de que 
mañana será otro día… Y triunfaremos 

El único que nos da fuerzas para seguir luchando 
es Dios, él si sabe de nuestros anhelos 
y de nuestras verdaderas intenciones…
sigamos adelante y mañana veremos…
con su ayuda triunfaremos, 
quizás estemos llenos de arrugas, de canas, sin fuerzas
pero llenos de sabiduría que dan los años y 
con la ayuda de él siempre triunfaremos. 

Muñeca linda y hermosa, 
alegría de nuestra existencia
regalas a nuestros corazones 
ilusiones, risas y paz. 
Al mirarte muñeca preciosa, 
al todo poderoso, gracias doy por tu vida. 
La mirada inocente y pura de tus ojos 
es un deleite y gozo para nosotros. 
Junto a ti Dios bendijo el amor
a tu lado sentimos inmensa alegría 
nadie con tanta pureza exalta el amor, 
dinos pequeña, como cuidarte
regalo inmenso del padre Dios 
alegría y dicha de nuestras vidas. 

Irma Vásquez
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PARA UNA GRAN DECLAMADORA 

Nació el 1 de noviembre de 1930 en San Pablo 
y murió el 22 de octubre de 2014 en la Estrella. 

Viene a mi mente el recuerdo de aquella gran amiga, 
alegre, con la sabiduría que dan los años, esa líder que 
nos acompañó en diferentes grupos que se conformaron 
a través del tiempo en nuestro municipio con el único fin 
de hacer labor social. Uno de ellos fundado por la señora 
Ana Mesa, cuando ella se retiro por motivos de salud 
del manejo del grupo del Gimnasia Espigas Chaverra, 
Aura Sosa, Berta Ruíz y yo, en la actualidad se encuentra 
funcionando en el Indere. Nos apoyábamos con música 
para hacer los ejercicios, como era los porros, las gaitas y 
cumbias. Aura se distinguía por los movimientos hechos 
con una media de nylon, para el fortalecimiento de la 
vejiga y así evitar la incontinencia. De esta gimnasia 
surgió el grupo de danzas Espigas Doradas, en el año 1992, 
participo en el, en algunas ocasiones manifestó: “solo me 
salgo de mis danzas cuando Dios me lleve”… y así fue… 
otra gran virtud era la de ser declamadora, perteneció al 
nocturno poético desde su fundación, los allí presentes 
la admiraban y con el correr del tiempo sí que más 
admiración causaba, ver esa dulce y activa persona como 
entregaba su espíritu  en la poesía y si de pronto fallaba 
se memoria soltaba esa sincera sonrisa para disimular 
aquel olvido; el público comprensivo y culto admiraba 
su comportamiento, porque para una persona de 83 años 
era justo que se presentara dificultad de esta clase. Le 
fascinaba declamar el poema del Seminarista de los Ojos 
Negros, y a Garik. Escribió un poema en el que exaltaba 
la labor de su madre, parecía que fuera una biografía 
de su infancia. Otra de sus actividades fue ser miembro 
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del Cabildo del Adulto Mayor, fue vicepresidenta en el 
2008. Una de sus virtudes era la de cuidar a los enfermos, 
como el caso de la famosa Lola, a quien ayudo hasta que 
sus fuerzas se lo permitieron… Lo mismo hacía con los 
miembros de su familia. Es importantísimo destacar el 
amor por su grupo familiar. Como campesina, mantenía 
su huerta, en la terraza, con cultivos de tomate, espinacas, 
cebolla, frijoles, habichuelas, papa criolla… Se retiró del 
nocturno poético porque Dios ya tenía designada que 
a sus 84 años celebrara en el cielo, hoy debe estar a su 
lado declamando esos poemas que llenaron su vida de 
amor e ilusión. Ojala tengan presente su labor humilde 
y callada realizada en este municipio, para saber utilizar 
nuestro tiempo de ocio y dejar una huella que sirva de 
pilar y ejemplo para las generaciones que vienen… 

Paz en su tumba mi gran amiga… ejemplo de amistad. 

Irma Vásquez





Este libro se terminó de imprimir  
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